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WY ILUSTRE CABILDO , SUSTICIA Y flEGI-
münt<? di esta Cap'uaf. 

E L buen Español, cuyo título caracteriza mi mayor 
honra, y del que justamente deben gloriarse todos los 
que han nacido baxo el dulce y suave vasallaje de nues­
tro muy amado Rey y Señor Don Carlos I V , debe en 
todo tiempo conocer, y confesar su feür suerte. Esta 
nobilísima y fidelísima Ciudad , y V . S. , que tan 
dignamente la representa y anima , ha hecho en la 
presente época la protextacion mas solemne de su 
patriotismo y fidalidad , por medio de un crecido 
número de operaciones las mas heroyeas y extraor­
dinarias , que servirán de modelo aun á las naciones 
mas remotas y amantes á sus Soberanos. 

En efecto, Señores, ¿quál es hoy dia la ocupación 
en este noble vecindario? Quales sus diversiones, y 
entretenimientos? No otros que las armas , las evo­
luciones militares, y la pública profesión de los dis­
cípulos de Marte , corriendo gustosos , y á porfía k 
alistarse en los Cuerpos de su filiación , y en las es­
cuelas de su instrucción , sin mas objeto ni interés que 
el conservar los derechos de nuestro Soberano, y re­
chazar al enemigo mas cruel de nuestro sosiego y tran­
quilidad , desmintiendo de este modo el fatal con­
cepto, y criminal impostura que tuvo la osadía de 
estampar en sus papeles públicos en los pocos dias que 
tuvimos la desgracia de sufrir su dura dominación. 
Nosotros vimos en aquellos dias desgraciados con 
inexplicable dolor herida é insultada nuestra fidelidad, 
y la de toda esta América meridional dorándola con 
aquel lenguaje lisonjero é hipócrita , que le es tan fa­
miliar á este enemigo, y que tiene por sistema ha mas 
de un siglo , y con el ĉ ual ha logrado no pequeños 



t i iun fos en otras naciones des t i tu idas del c o n o c i m i e n t o 
de su carácter , hasta q u e una tr is te e x p e r i e n c i a los 
ha desengañado . 

L a d e m o s t r a c i ó n de este sistéma y carácter ingles 
la j u z g o p< r u r o de los m a y o r e s bienes que se p u e ­
den hacer á los habitantes de este vas to C o n t i n e n t e , 
para que con e'i'a se escuden contra la s e d u c c i ó n q u e 
los Ingleses han i n t e n t a d o sembrar en nuestros d i a s . 
Esta cor ta o b r i t a , que la casual idad t r a x o á mis m a n o s , 
lo manir i i ' ta con pruebas de hechos c o n s t a n t e s , y n o ­
t ó n o s al m u n d o e n t e r o . M e l i songeo que en su re la ­
c i ón n o p o d í a nuestro e n e m i g o acusar de i m p o s t o r 
al au tor c o m o nosotros á él. A V . S . , c o m o tan i n t e -
rasado en el bien c o m ú n d e b o en justicia ded icar la y 
ponerla en sus m ; .nos , para q u ? b a x o los a u . p i c i o s de 
un Mecenas que há a c r e d i t a d o s i empre y e s p e c i a l m e n ­
te en la presente é p o c a su a m o r al R e y y á la P a t r i a , 
tenga m a y o r c : é i : t o y ascendiente . E s p e r o q u e su 
Ijclura servi l ; : paca so l idar mas los sent imientos d e 
vasáTlage , que tatt ju-.tamcr.te a d m i r a m o s en l o s h a ­
bi tantes de L»r,\ Ilustre M e t r ó p o l i del R i o de la P l a t a , 
a c recen tando su f irmeza y constanc ia en el e s p i r i t a 
ruiiitar d e q u e con t i n t o consue lo le v e m o s r e v e s t i d o 
para resistir p o r todos Los med ios posibles a! e n e m i g o 
sin semejante q u e P O S r o d e a , y q u e el a m o r á las v e r ­
dades con q u e lo demues t ra se perpetuará c o n s t a n t e ­
mente entre n o s o t r o s : los padres la dexarán en p a ­
t r i m o n i o de ins t rucc ión a sus h i j o s , y éstos á los su ­
y o s hasta la poster idad oiai r e m o t a , Buenos A y r e s 17 
de Diciembre de ¡Sv.6. 

D E D I C A T O R I A , 

Del Cabildo de Buenos Ayres ñ los habitantes de esta Ca­
pital y djnús p'oviháas áel Vittynalo del Rio 

de la Plata. 

N A d a es mas p r o p i o y c o n f o r m e á las ob l igac iones 
de los Ilustres C a b i l d o s , J u s t i c i a s , y R e g i m i e n t o s , 
q u e acreditar la m a y o r fidelidad a su S o b e r a n o , y el 
mas v i v o interés p o r la f e l i c idad de los pueb los de su 
j u r i s d i c c i ó n . J á m a s l lenarían los bri l lantes t i tu lo s de 
muy nobles y muy leales con que se ha d i g n a d o c o n d e ­
co ra r l o s S . M . , ni el du lce y t i e r n o r e n o m b r e de Pa­
dres , con qué los r e c o n o c e n a q u e l l o s , si perd iesen de 
v i s t a tan esenciales ob j e tos . 

A l de esta C i u d a d , C a p i t a l de las prec iosas P r o ­
v i n c i a s del R i o de la P la ta , desgraciada p o r espacio 
de quarenta y c i n c o d i a s , q u e e s tuvo b a x o la d o m i ­
n a c i ó n b r i t á n i c a , t o c ó una é p o c a , p o r a l tos des ign ios 
d e la P r o v i d e n c i a , la mas lastimosa , q u e no esperaba , 
ni j ímas había e x p e r i m e n t a d o dasde su f u n d a c i ó n ; p e ­
r o al m i s m o t i e m p o se le ha presentado la o c a s i ó n 
m a l o p o r t u n a para el c r é d i t o de sus honrosos t í t u ­
los 1 

Si há c u m p l i d o con t o d o el l leno de sus deberes y 
sati f. cho a la confianza que el R e y y el P u e b l o d e p o ­
s i t o PP su amor y fidelidad, lo d i i c i s v o s o t r o s nobles 
y generosos C i u d a d a n o s de Buenos A y r e s , que habéis 
si ' I si gos de nuestros d e s v e ' o s , f.rtiga^, c o m p r o ­
misos y oticios de toda c l a s e , adonde la n e c e i i d a a de 
c i : c un-taru ias las mss ex t raord inar ias ros ha c o n d u c i d o 
p o r vuestra seguridad y fe l i c idad . L o d irán les P u e ­
blos y C i u d a d . s á donde llegue la tc-ticia de la ve rda -
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¿era historia de ^slti época'. L o díra pnncipaímen-
t« «1 s.as sabio y justo de los Monarcas D . Cario» 
*» nuestro digno Amo y Señor (que Dios guarde) 
fjuando en el examen de nuestra conducta , observen 
la religiosa observancia de sus sagradas leyes en naedio 
de sus enemigos, y sus esfuerzos en restituirle y con­
servarle una de las mas preciosas joyas , que adornan 
su rica y brillante Corona, á expensas de quan tiesas 
sumas, que aun sigue erogando al efecto, hasta lisorv-
>earse en el día, de verla flbcubierto de qualesquiera 
otra invasión, que intente el enemigo britano, ya sea 
por la fuerza, ó ya por la seducción. 

De esta indiana y contagiosa arma usó desde el 
momento que- tuvimos la infeliz suerte de sufrir su 
odiosa dominación, por medio de proclamas infama­
torias á nuestra fidelidad y vasallagc , comprometien­
do nuestro concepto para con las naciones de Europa 
y América; á cuyo intolerable insulto intentó mas de 
una vez oponerse esta muy Noble y Leal Ciudad , si la 
prudencia r.o le dictase entonces sufrir en silencio su 
calumnia , para vindicarla mejor el gran dia de su 
triunfo y libertad. 

Tan perjudicial conduela , proscripta por to Jas las 
naciones cultas, no puede dudarse que es característi­
ca de la nación británica, y por lo mismo trató el re­
comendable Autor de las famosas Cartas que se din al 
público hacer de ella una cabal demo>tracion . para la 
inteligencia y gobierno de los pueblos y ciudades que 
intentaren sorprche.iJer. 

fista Ciudad se gloría de estar segura de ser renJt-
da por armas tan viles. Su ftJelidad y amor á su dig­
nísimo y legitimo Señor es superior á toda seducción. 
Lo mismo cree de lo» demás pueblos de este vasto 
continente , pero no to.los tiem-n proporción pata ad­
quirir up.a cabal idea Je la coniuct» y genio inglés, 

^.\t ha intentado subyugarnos, y aun pretende escla­
vizarnos como á los desgraciados habitantes de la li ­
dia , y otras partes del globo, que por falta de aque­
lla , lloran en el dia su demasiada credulidad á las 
capciosas propuestas y lisonjeras promesas de este 
común enemigo. 

Por tanto esta Ciudad ha juzgado propio de su 
deber , en testimonio de su amor á la Religión , al R e / 
y á la Patria , facilitar esta idea á todos sus compa­
triotas por medio de la reimpresión de estas Cartas 
que con el mayor gozo les dedica ; no dudando que 
cus convencimientos, servirán para los amigos de ta ver­
dad de un escudo irresistible á qualesquiera seducción 
británica , y que ratificara mas la lealtad y adhesión 
de todos los Pueblos de nuestro Continente hacia su 
muy amado Rey y Señor, Sueños-Ayres 17 de D i ­
ciembre de 1806, 



CARTA i. 

M I estimado amigo : sumo disgusto me ha causado 
tu carta , pues veo por ella que te has dexado preo­
cupar de los sofismas de los anglomárros. ¿ Es posible 
que un buen español , dotado de un corazón sensible, 
y amante de la humanidad , se dexe cegar hasta el 
extremo de hacer la apología de una nación, enemiga 
por sistema de todo el género humano, y principal­
mente de España? No lo dudes, amigo} la Inglaterra 
*e ha elevado á la altura colosal '(bien que precaria) 
en que hoy la Vemos, no en virtud del valor ó núme­
ro de sus habitantes, no por la riqueza de su suelo 
(que son las sólidas basas de todo poder real), sino á 
fuerza de delitos contra el derecho de gentes, y por 
un sistema, seguido sin interrupción, de destruir las 
demás naciones para elevarse sobre sus ruinas. 

Muy fácil me seria probar esta verdad con una di­
latada serie de hechos demostrativos Vpero para esto 
era preciso formar un largo volumen: lee con espíri­
tu imparcial la historia de estos dos últimos siglos, y 
hallarás la demostración mas evidente de que la In­
glaterra es enemiga natural de todas las naciones. Sus 
máximas políticas han dexado muy atrás á las de Ma-
quiabelo: causar discordias entre todos los gabinetes, 
corromper á todos los que necesitan para sus miras, 
despreciar toda fé pública,, y quebrantar toíos los 
derechos, son las armas que constantemente ha em­
pleado , y por desgracia con harto feliz suceso. 

La guerra desoladora sobre la sucesión a la Coro* 



2 
na de España no se hubiera verificado ( á pesar de 
las infundadas pretensiones de la Casa de A u s t r i a ) si 
la Inglaterra no hubiese atizado el fuego de l i discor­
dia. Con ella logró' humillar á su rival natural la 
Franc ia , debilitar á España, destruir i sus propios 
a i i a J o s , y coger ella sola el fruto de tantos extragos. 
Quedóse con Gibra l tar , sorprehendida quando se ha­
llaba sin guarnición ni municiones, y las fortif icacio­
nes en un estado ruinoso , aunque como meramente 
aiiada del Arch iduque , no tenia derecho para consi­
derarla como conquista propia . Y a anteriormente en 
plena paz nos habían usurpado la J a m a i c a , que fué su 
primer punto de apoyo para establecerse en A m é ­
r ica , y hacer los mayores perjuicios á nuestras colo-
n¡. s y comercio. Un volumen no cor to pudiera for­
marse de las piraterías y atentados que han comet ido 
contra nosotros en el seno de la mas profunda paz, 
prescindiendo de los repetidos exemplos de apresar 
nuestras flotas y galeones antes de declararnos la guer­
ra. Dexo aparte la atrocidad de suministrar armas de 
fu^go y municiones á los indios salvages del Darien, 
para que se levantasen contra nosotros , y nos hicie­
sen una guerra exterminadora , sin mas objeto que ha­
cernos todo el daño posible , y esto en t iempo da paz. 
¿ Q u é insultos y perjuicios no nos han hecho con m o ­
t i vo de la corta del palo de Campeche? ¿Qué fraudes 
no se cometieron contra la Real Hacienda en la feria 
de P o i t o b i l o , por causa del Nav io que tenían pr iv i ­
legio para enviar á ella? Ellos hacían con la mayor 
perfidia que aquel Nav io equivaliese á una flota nu­
merosa , descargando por el día las mercaderías que 
introducían en él por la noche las embarcaciones, 
•que secretamente enviaban de la Jamaica . N o hable­
mos del inmenso contrabando que siempre han hecho 
en uuestras posesiones de A m é r i . a , pues es Incalcula­

ble e! perjuicio que por esta vía nos han causado ; y 
quando nuestros guarda-costas apresaban alguna de 
estas embarcaciones contrabandistas , el gobierno in ­
gles no dexaba de hacer las mas vivas reclamaciones, 
fingiendo hechos y circunstancias; lo qual prueba que 
aquel contrabando no era precisamente especulación 
de algunos particulares sin consentimiento de su go­
b ierno , sino que este l o fomentaba y protegía eficaz­
mente* D e estos principios dimanó la decadencia de 
nuestras fábricas y comerc io , y ha sido necesaria t o ­
da la sabiduría y actividad de nuestro gobierno en el 
reynado anterior y el alr.ua!, para poner algún freno 
á tantas piraterías, y dar energía á nuestro comercio, 
reducido por tos ingleses al miserable estado de una 
pura comisión. ¿ Y habrá algún buen español que no 
abomine de esta nación , causa y origen de todos nues­
tros males? 

La corrupción es o tro de los medios que emplea 
ka Inglaterra para lograr sas fines criminales. Su famo­
so W a l p o l e dec ia , que todos los hombres se venden, 
y que el ún ico trabajo que hay para comprar los , es sa­
ber en quanto se aprecia cada qual á sí mismo. Esta­
blecida por pr inc ip io de conducir esta abominación* 
han acomet ido con las formidables armas de sus gineas 
á todas las personas de qua¡quiera nación que podían 
contribuir á sus proyectos j y por desgracia , han ha­
llado demasiado número de almas venales que les h»n 
sacrificado los intereses mas preciosos de sus patrias. 
£ s para mí cosa demostrada que no se hubiera verifi­
cado la atroz revolución de Franc ia , si la Inglaterra 
no hubiese derramado tanto oro para suscitarla , y 
para precipitar á los franceses en los abominables ex ­
cesos que hoy lamentan. Tengo presente una larga 
correspondencia entre un personage de la corte de 
Versalles y o t ro de la de Berlin , impresa mucho an* 
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'4 
t e s d e la r e v o l u . i o n f r a n c e s a , en q u e se e x p r e s a r é p ! -
t i d a s v e c e s q u e l o s I n g l e s e s f o r m a r o n e s t e i n f a m e p r o » 
y í c t o d e s d e el a ñ o d e 1 7 8 0 . I r r i t a d o s c o n t r a la F r a n ­
c i a p o r h a b e r a u x i l i a d o á l o s E s t a d o s U n i d o s p a r a 
q u e s a c u d i e s e n el y u g o t i r á n i c o d e su m e t r ó p o l i , r e ­
s o l v i e r o n y a d e s d e e n t o n c e s usar d e r e p r e s a l i a s , f o ­
m e n t a n d o la i n s u r r e c c i ó n y el e s p í r i t u d e i n d e p e n ­
d e n c i a q u e N e c k e r y sus p a r t i d a r i o s h a b í a n s e m b r a d o 
en F r a n c i a . H a l l a r o n m o n s t r u o s a d e q u a d o s p a r a sus 
i d e a s e n t r e l o s m i s m o s F r a n c e s e s ; y el s u c e s o p o r 1 d e s ­
g r a c i a ha a c r e d i t a d o q u e l o s a u t o r e s d e la m e n c i o ­
n a d a c o r r e s p o n d e n c i a e s t a b a n b i e n in for . r>ados d e l o s 
p r o y e c t o s de la I n g l a t e r r a . L a P i v i n a P r o v i d e n c i a , 
q u e s a b e sacar b i e n d e l m a l , ha d i s p u e s t o q u e e s t e e s ­
p a n t o s o t r a s t o r n o h a y a a c a r r e a d o u n n u e v o o r d e n d e 
r o s a s , el m a s p e r j u d i c i a l p a r a la I n g l a t e r r a , S u g o ­
b i e r n o m a q u i a b e l i s t a c o n o c e es ta v e r d a d , y p o r e s t o 
ha h e c h o u n o s e s f u e r z o s t ah e x t r a o r d i n a r i o s p a r a v o l ­
v e r á s u m e r g i r á la F r a n c i a e n la a n a r q u í a . V é q u e sU 
p o t e n c i a p r e c a r i a v á á d e s a p a r e c e r d e l s i s t é m a p o l í t i ­
c o d e E u r o p a ; q u e el i m p e r i o t i r á n i c o q u e e x e r c e e n 
t o d o s l o s m a r e s , s o n las ú l t i m a s l l a m a r a d a s d e u n a 
c a n d e l a p r ó x i m a á a p a g a r s e ; q u e la g u e r r a i n i q u a en 
q u e se ha e m p e ñ a d o p o r s u a m b i c i ó n i n s a c i a b l e , l a 
c o n d u c e r á p i d a m e n t e al a b i s m o d e la n u l i d a d p o l í t i ­
c a ; q u e su a s o m b r o s a d e u d a n a c i o n a l se a u m e n t a e n 
t é r m i n o s de o b l i g a r l e á u n a b a n c a r r o t a e s c a n d a l o s a ; 
q u e sus r e c u r s o s c a d a d'13 v a n a m i n o r á n d o s e ; q u e su 
n a c i ó n está o p r i m i d a c o n u n o s i m p u e s t o s t a n e x ó r b i * 
t a n t e s , q u e e^ p r e c i s o ser o p u l e n t o p a r a p r o c u r a r s e 
u n a m e d i a n a subsistencia , q u e sus f a b r i c a s es tán en la 
m a y o r d e c a d e n c i a , y a p o r f i l t a d e los b r a z o s o c u p a ­
d o s en a t e n d e r á la d e f e n s a de l p a i s a m e n a z a d o de u n 
d e s e m b a r c o , ya p o r n o t e n e r u n a s a l i d a p r o n t a y se ­
g u r a p a r a sus g é n e r o s . E s t a s c o n s i d e r a c i o n e s t a n o b -

9 
v í a s , q u e p a r e c e d e b í a n i n c l i n a r á a q u e l g o b ' r e r n o a U 
p a a , n o s i r v e n s i n o p x r a i r r i t a r ma> su o r g u l l o : y a l 
v e r e s c a p á r s e l e d e las m a n o s e l G e t r o d e los m a r e s , jr 
ser e l e s c a r n i o d e la E u r o p a , q u a l la a n t i g u a T i r o , 
q u i e r e a n t e s d e d a r el ú l t i m o a l i e n t o , d e s p l e g a r t o d c s 
l o s r e s o r t e s d e su i m p o t e n t e f u r o r , q u e b r a n t a n d o e l 
s a g r a d o d e r e c h o d e g ; n t e s c o n u n a s a t r o c i d a d e s c o ­
m e t i d a s á s a n g r e f r i a , q u e s o l o c a b r i a » en u n o s c a ­
n í b a l e s . Y a se h a n q u i t a d o la m á s c a r a : y a se v é p a ­
t é a t e el e s p í r i t u q u e ha d i r i g i d o s i e m p r e á a q u e l g o ­
b i e r n o : n i a u n se t o m a n el t r a b a j o d e q u e r e r c o h o ­
n e s t a r c o n s o f i s m a s e s p e c i o s o s sus a t e n t a d o s . S u m á ­
x i m a f u n d a m e n t a l e s , q u e t o d o l o q u e les sea ú t i l les 
es l í c i t o : así l o d e m u e s t r a s u c o n d u e l a ei la I n d i a , 
q u i t i e n e n d e s o l a d a y r e d u c i d a al e s t a d o m a s l a s t i m o ­
s o . V i é r o n s é p r e c i s a d o s á c o n d e n a r á su G o b e r n a d o r 
H a s t i n g s p o r sus i n a u d i t a s a t r o c i d a d e s » p e r o c o m o és­
t a s les h a b í a n s i d o t a n v e n t a j o s a s , al p a s o q u e el p a r ­
l a m e n t o l e c o n d e n a á una m u l t a ( c a s t i g o h a r t o d e s ­
p r o p o r c i o n a d o á t a n e n o r m e s d e l i t o s ) la C o m p a ñ í a 
d é l a I n d i a le i n d e m n i z a p a g a n d o p o r el t o d a la p e ­
n a . H e a q u i , a m i g o , e l e s p í r i t u d e esa n a c i ó n d e p i ­
r a t a s d e s c u b i e r t o a la f a z d e t o d o h o m b r e .pen<a l o r : 
p a r a e l la n o h a y a c c i ó n a l g u n a c r i m i n a l , s i e m p r e q u e 
¡a p r o d u z c a a l g ú n p r o v e c h o . 

P e r o su p a t r i o t i s m o , m e d i c e s , m e r e c e t o d a n ú e s - , 
t r a a d m i r a c i ó n y e l o g i o s . ¿ Y á q u é l l a m a s p a t r i o t i s ­
m o ? i Es a c a s o á a q u e l e s p í r i t u d e e g o í s m o n a c i o n a l 
q u e n a d a ha l l a b u e n o s i n o l o q u e es i n g l e ? ? ¿ A q u e l 
e g o i s - n o q u : c b m a l i b e r t a d , o p u l e n c i a , f e l i c i d a d p a ­
ra m i ; o p r e s i ó n , m i s e r i a , a b a t i m i e n t o p a r a t o J o e l 
u n i v e r - o ? < E n t r a a c a s o en la i d e a d o su p a t r i o t i s m o 
el c o m b i n a r el b i e n de su n a c i ó n c o n el de l g é n e r o 
h u m a n o ? vSus p r e t e n s i o n e s t i r á n i c a s c o n t r a sus m i s ­
m a s c o l o n i a s d e A m e r i c a , ¿ n o f u e r o n las q u e las p r e -



cisaron á t e m a r lás armas para n o elevarse asesinar 
i m p u n e m e n t e ? E l m o d o a t r o z c o n q u e h ic ie ron a q u e ­
lla guerra c o n t r a su* m i s m o s hermanos , d e m u e s t r a 
c o n la m a y o r e v i d e n c i a la natura leza de su p r e t e n d í -
d o p a t r i o t i s m o . S u b l e v a r o n á las nac iones salvages 
para q u e asolasen t odos los es tab lec imientos de a q u e ­
l los infel ices co lonos , q u e no habían t o m a d o la m e ­
nor pa r t e en la g u e t r a : los m o n s t r u o s B r a n d t y B u t -
lcr , oficiales ing lesas , cap i taneaban las quadr i l l as d e 
l r o q u e s e s , q u e d i scurr i endo p o r aquellas p r o v i n c i a s 
q u e m a b a n las habi tac iones de los inocentes e inde fen­
sos c o l o n o s ; los degol laban , despedazaban á sus m u -
geres c hi jos ¡ y asolaban los p lant ios sin q u e la I n ­
glaterra sacase mas u t i l idad de estas a t r o c i d a d e s q u e 
saciar su c rue ldad frenét ica . L a s nac iones salvages 
q u é no qu i s ie ron prestarse á ser ins t rumentos de tan 

•atroces v e n g a n z a s , fueron v ic t imas del sangr iento e n ­
c o n o de los ingleses; y q u a n d o no p o d í a n e x t e r m i n a r ­
las con las a r m a s , dexaban esparcidas p o r los bosques 
mantas inf ic ionadas de v i r u e l a s , para q u e r e c o g i é n d o ­
las aquellos infel ices pereciesen c o n t a g i a d o s . H e a q u í 
las conseqi íencias de aque l e g o i s m o nac iona l q u e tú 
l lamas p a t r i o t i s m o : cons idera si el p a t r i o t i s m o d i ó v a ­
lo r á los ingleses para n o rendir v i l m e n t e las armas t o ­
d o un e x é r c i t o en Sara toga á un c o r t o n ú m e r o d e 
mi l i c ianos b isónos sin táctica ni d i sc ip l ina . M i r a si 
el p a t r i o t i s m o ing lés , q u e tantas a t roc idades i n s p i r ó 
al G e n e r a l C o r n w a l l i s , le e lectr i zó para n o rendirse 
v e r g o n z o s a m e n t e con todas sus t ropas á W a s h i n g t o n . 
L e e su h i s t o r i a , y n o hallarás ni una de aquellas 
acc iones h e r ó y e a s q u e inspira el v e r d a d e r o p a t r i o t i s ­
m o : ?o lo hallaras en los ingleses per f id ias , t r a i c i o n e s , 
C o b a r d í a s , y c r u e l d a d e s ; p o r q u e t o d o c o b a r d e es 
c r u e l ; y t o d o esto p r o c e d i d o de lo q u e t u l lamas 
p a t r i o t i s m o . 

E l p o d e r de la I n g l a t e r r a , a ñ a d e s , es f o r m i d a b l e ; 
su s i t u a c i ó n a i s l a d a : j u n t a m e n t e c o n su p o t e n c i a in ­
d i s p u t a b l e en la marina sus poses iones en la I n d i a , 
y su i n m e n s o c o m e r c i o la p o n e n en es tado de n o 
t e m e r á n a d i e , y dar la ley en t o d o el g l o b o , parque 
el endenté de Neptuno es el cetro del mundo. E s t e es t i 
e p i l o g o de t o d o s los a r g u m e n t o s de los a n g l o m á n o s ; 
p e r o á p o c o q u e se r e f l e x i o n e , q u e d a n e n t e r a m e n t e 
d e s v a n e c i d o s . N o hay p o d e r mas p r e c a r i o q u e el 
q u e se funda ú n i c a m e n t e en el c o m e r c i o : v e m o s d e ­
m o s t r a d a esta v e r d a d en histor ia con una larga serie 
d e hechos» c o n t r a los quales nada p u e d e n los sof ismas. 
T y r o * C a r t á g o , G e n o v a , V e n e c i a , P o r t u g a l , H o ­
landa , l legaron s u c e s i v a m e n t e al m a y o r g r a d o d e 
o p u l e n c i a p o r el c o m e r c i o ; p e r o c o m o su p o d e r n o 
es t r ibaba en las basas sólidas de una gran p o b l a c i ó n 
c o n un t e r r i t o r i o férti l , se d e s v a n e c i ó c o m o h u m o . 
A l p o d e r c o m e r c i a l de H o l a n d a ha s u c e d i d o e l d e 
Ing la terra í ha l legado al mas a l t o p u n t o de e x p l e n -
d o r ; p e r o es to m i s m o anuncia su p r ó x i m a ca ída . C o ­
m o n o ha sab ido este g o b i e r n o p o n e r un t é r m i n o á su 
a m b i c i ó n ( n i cabe esta m o d e r a c i ó n en el e s p í r i t u 
m e r c a n t i l ) la grande ex tens ión q u e ha d a d o á sus 
ideas ambic iosas la ha i d o d e b i l i t a n d o y p r e p a r a n d o 
su d e c a d e n c i a . C o m o n o hay p r o p o r c i ó n a lguna e n ­
t r e la inmensa e x t e n s i ó n de sus poses iones y e,l c o r t o 
raSmero de habitantes de la G r a n Bretaña ; c o m o las 
f u e r z \ s m a r í t i m a s y terrestres q u e ex ige la defensa de< 
estas p o s e s i o n e s , a b s o r v e n las ut i l idades q u e de ellas 
p u e d e n sacarse ; c o m o las ganancias del c o m e r c i o r e ­
d u n d a n en benef ic io de un n ú m e r o de i n d i v i d u o s m u y 
c o r t o , respecto del to ta l de la p o b l a c i ó n , q u e t i e n e 
q u e sufr i r las cargas indispensables para mantener u n * 
m á q u i n a tan c o m p l i c a d a ; en fin , c o m o el e s p í r i t u 
mercan t i l y el l u x o c o r r o m p e n las cos tumbres y cncr -



v a n los á n i m o s ; p o r t o i a s estas r a z o n e s , d e d u c i d a s 
de la natura leza d e las c o s a s , ta Inglaterra n o p u e d e 
sostenerse en el p i e a c h i a l , y en e m p e z a n d o á decaer 
una p o t e n c i a de esta c l a s e , su p r e c i p i c i o es tan r á p i d o 
c o m o el r e l á m p a g o . C o n s i d e r a q u e so l i déz t e n d r á este 
p o d e r , q u a n d ó su p r i n c i p a l f u n d a m e n t o es su b a n c o : 
este b a n c o que sost iene el c r é d i t o de la G r a n B r e t a ­
ña , s o l o estriba en la o p i n i ó n , pues la m a y o r p v r t e 

de sus fondos son imag inar ios . B u t n a prueba d i o de 
esta v e r d a d á t o d o el m u n d o el D u q u e de C h o i s s e u l , 
M i n i s t r o de Franc ia en t i e m p o de L u i s X V , q u a n d o 
fa l tó p o c o para arru inar á la Inglaterra c o n s o l o desa ­
cred i tar su b a n c o . E m p e z a r o n los interesados á sacar 
de él sus fondos con la m a y o r a p r e s u r a c i o n : los D i r e c ­
to res pus ieron en obra todos los arb i tr ios imag inab les 
para d i s imular la falta de n u m e r a r i o : es to m i s m o a c r e ­
d i t ó la o p i n i ó n e s p a r c i d a , y se creía ya i n e v i t a b l e el 
t o t i ! t r a s t o r n o , si los pr inc ipa les C o m e r c i a n t e s de In­
glaterra no hubiesen a c u d i d o á sostener el c r é d i t o del 
b a n c o e x p o n i e n d o t o d o s sus caudales , c o n s i d e r a n d o , 
y c o n r a z ó n , q u e á su ruina se seguiría i n m e d i a t a m e n ­
te la del c o m e r c i o ing'és. < Y crees t ú p e r m a n e n t e un 
I m p e r i o due t iene p o r p r inc ipa l f u n d a m e n t o el c i é d i -
t*o de su b a n c o ? L e e la obr i ta de T o m a s P a j i t o sobre 
es te p o d e r p r e c a r i o de la Inglaterra , y verás d e m o s ­
t rada íU corta d u r a c i ó n , n o p o r - impulso de o t r a s c a u ­
sas e x t e r n a s , s ino p o r su misma n a t u r a l e z i y v i c i o s 
in ternos . 

N a d a d igo de estos impulso? e x t e r n o s , pues p o r 
mas q - i e del iren los a n g l o m á n o s , van á acelerar ráp i ­
d a m e n t e la ruina d» "la I ng ' a t e r r a , t o m e el p a r t i d o 
que q u i e r a . En su m i s m o p a r l a m e m o se ha p r o c l a m a ­
d o una verdad , terr i lVe p a r í aq i d I m p e r i o : es á sa­
ber , qu?. el atado .ú'/'iil di h 9* i > ¿> Uc vnv.uibU 
con la existencia d<l livp. 'io d¿ la Gran Üntaha. ¥ en la 

i m p o s i b i l i d a d absoluta de m u d a r este e s t a d o , i q u é 
p i r t i d o pueden t o m a r para ev i t a r esta fatal catástrofe? 
L i p a z los irá d e s t r u y e n d o insens ib lemente i su r i va l 
irá f o r m a n d o una marina igual ó super io r á la s u y a , y 
en hal lándose en es tado de d i sputar la el I m p e r i o d e 
los mares , l legó la u l t ima hora del p o d e r b r i t á n i c o . 
P u e s hágase la guerra , y guerra de e x t e r m i n i o , á la 
F r a n c i a y á sus a l i a d o s : no se p e r m i t a navegar un b u -
que p o r t o d o s los mares sin nuestro b e n e p l á c i t o : f ó r ­
mense i n t r i g a s , foméntense t r a i c i o n e s , y no se o m i t a 
m e d i o a l g u n o aun de los mas a b o m i n a b l e s , ó para 
e v i t a r nuestra ruina, ó para perecer c o m o un fac ineroso 
f rené t i co . P e r o ¿ qué lograrán con este p a r t i d o tan 
desesperadof A c e l e r a r su r u i n a , y hacerse ob je tos de-
la e x e c r a c i ó n general . Su r iva l se ha p u e s t o en una a c ­
t i t u d la mas i n c ó m o d a y per jud ic ia l para la Ing la te r ra ; 
c o n la amenaza de un desembarco precisa á su e n e m i ­
g o á mantener sobre las armas un n ú m e r o inmenso de 
h o m b r e s , arrancados de los talleres y del a r a d o , c a u ­
sándoles gastos e n o r m e s : le precisa a mantener en el 
mar numerosas e s q u a d r a s , para b l o q u e a r i n ú t i l m e n t e 
p u e r t o s , y a tender á t o d o s los p u n t o s de d o n d e p u e ­
de temer algún d a ñ o . E n t r e t a n t o la F r a n c i a , tan t ran ­
qui la c o m o en el seno de la mas p r o f u n d a p a z , va? lor - . 
m a n d o una mar ina f o r m i d a b l e , y al m i s m o t i e m p o 
fomenta t o d o s los e s tab lec imientos de q u e d e p e n d e la> 
fe l ic idad y o p u l e n c i a sól ida de una n a c i ó n ; y t o d o 
esto se e x e c u t a sin aumentar el m e n o r i m p u e s t o , y 
aun c e r c e n a n d o par te de los o r d i n a r i o s . L a F r a n c i a 
puede mantenerse en esta act i tud p o r m u c h o s años : 
la Inglaterra no p u e d e menos de an iqu i larse con tan. 
inmensos gastos ; y al m e n o r d e s c u i d o vera su ter ­
r i t o r i o i n u n d a d o de* t ropas enemigas , que vengarán 
con el e x t e r m i n i o de un gob ie rno tan t i rán ico tantos 
del i tos c o m e t i d o s contra la h u m a n i d a d y derecho de 



gentes. P o r mas preocupado que estés á favor d« !o$ 
ingleses , no podrás negarme que la situación de la 
Inglaterra es la mas crítica en que puede versí una 
nación. 

Por nna eonseqliencia de su faroa orgullo y d» sus 
principios antisociales dan empezado la guerra contra 
nosotros sin declaración preliminar , con unas hostil i ­
dades tan viles y pérfidas , que hasta los mismos in­
gleses , que conservan algún pudor y honor , han de­
testado en los términos mas enérgicos. Pero la nac ió* 
española á quien afectan despreciar, ¿no sabrá tomar 
una venganza legitima y proporcionada á tan enor­
mes atentados < Sin mas que mantenemos en "un esta­
do pasivo de guerra. «no podemos hacer á los ingle­
ses daños incalculables? Cerrados nuestros puertos á 
la introducción desús manufacturas, y á la e xpor ta ­
ción de nuestros géneros de primera necesidad para 
sus fábricas, damos un golpe mortal á su industria y 
comercio» Pero no se reducirán á solo esto los esfuer­
zos de un gobierno sabio y v igoroso , que conoce me­
jor que nadie los inagotables recursos de una nació* 
leal , generosa, en extremo amante de sus Soberanos, 
y zeiosa del honor nacional tan indignamente ultraja­
do . Los dos enérgicos manifiestos que se han publ ica­
do en nombre del Rey y del General ís imo, encargado 
por S. M . de la dirección de esta guerra , son los mas 
seguros garantes de que las medida» serán las ñus acer­
tadas y vigorosas, y de que se hará arrepentir a la 
Inglaterra de una provocación tan irriqua é irregular, 
Pero es necesario que todos los que nos preciamos 
de españoles contribuyamos con todos los medios p o ­
sibles á las patrióticas intenciones del gob ierno , y 
ejue hagamos todos los sacrificios qu« exige una cau­
sa tan justa. Convencidos de que todos nuestros atra­
sos proceden originariamente de la politica destructora 
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d e i s Inglaterra , y de que jamas podremos llegar » 
aquel grado de prosperidad y opulencia á que nos 
convidan las ventajosas circunstancias de nuestro sue­
l o , posesiones y carácter , mientras exista en su v i ­
gor una p o t e n c i a , cuyo sistema invariable ha s iJa . 
inutilizar todos nuestros recursos; no debe haber es­
pañol a lguno, que no haga los esfuerzos posibles para 
vengar la sangre de nuestros hermanos vilmente asesi­
nados, el honor de la patria vulnerado con tan infames 
intuitos , y los intereses mas preciosos de la nación 
perjudicados con tan injustas tropelías. Miremos 
como á viles traidores á la patria a todos los que 6 
con sus sofismas pretenden justificar los atentados de 
la Inglaterra, ó con favorecer su contrabando, dan 
armas á nuestros mas crueles enemigos para insultara 
nos, y confiados en la justicia de nuestra causa, y 
en la próvida sabiduría de nuestro gobierno, no. dude­
mos que los efectos corresponderán á nuestras esps» 
ranzas , y que la venganza nacional será correspon­
d i e n t e á la atrocidad de los insultos con que hemos 
s ido provocados . A D i o s , 

Ei Espinel 

C A R T A I I . 

M i e s t íma lo a m i g o : c e l e b r o m u c h o que mis ra­
zones, to haya;) d e s i m p r e s i o n a d o de las falsas id¿as que 
los anglo nanos te habían i n f u n d i d o ; pero no debes 
extrañar q oe esa espec ie de gente permanezca o b s t i ­
nada en su m o d o de pencar C o n o z c o los secretos 
m o t i v o s de sus dec l amac iones a f avor de los ingle-es: 
como no p r o c e d e n de buena fé , ni buscan sincera-



mente ta verdad J es excusado pinga? en convert-
cerlos, •• . : . - ' » • / , ' ' > , • • • : 

U n o de lo? efeoos de la pol ítica inglesa ba s ido 
pervert ir la opinión pública de Europa acerca del 
carafter y condu&a de aauella nación. lia anglomahia 
M habia apoderado de las cabezas francesas a fines del 
siglo X V I I I : todas las modas , usos , costumbres y 
aun las manías de los ingleses se imitaban fatuamente 
en Paris : el inglés era el hombre por excelencia : en 
los tea t rc f , en las nove las , en lis conversaciones se 
veja pintado el ingles con los rasgos mas seductores 
de sensibilidad profunda , de generosidad , de nobleza 
de animo. D e los franceses pasó a nosotros esta m o ­
da , como otras muchas; y quando nuestros famélicos 
abastecedoras de los teatros introducen en sus r id icu­
las farsas ii algún ingles , siempre le pintan derraman­
do á ma>.os llenas el o ro para socorrer necesida­
d e s , y exerciendo los actos mns sublimes de huma­
nidad. Este es el verdadero origen de las falsas 
ideas que tiene el vulgo del carácter ing'és , cuyo fon­
do es el o rgu l lo , el egoismo mas calculado y la dure­
za apática. 

Ñ o es mi objeto al presente demostrar esta p r o p o ­
s ic ión , ni hablar de su cons t i tuc ión , ni de las demás 
circunstancias , que reseivo para otra ocasión : ahora 
solo trato de añadir nuevos rlacfvos á los que te insi­
nué en mi anterior.• y asi prescindiendo de las qual i -
ü JO es • •.. • * o i Vi alas de la nación inglesa, «olo habla­
ré de su u o b i O i n o , el mas Abominable y digno de la 
execración de to las tas naciones por su atroz maquia -
belismo. Por gobierno británico entiendo no solamen­
te lo? ministros que tienen opr imido á su Soberano y 
•areCUtafl en su nombre q u a r t o les dnTta su insaciable 
cod i c i a , sino también al pa r l amento , que debiendo 
ser el freno del despotismo oligárquico, es por su ve-
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ral id a d su m a y o r a p o y o al almirantazgo , al banco* 
3 las compañías de c o m e r c i o , y en fin á todos los que 
participan del fruto de tantas iniquidades. El re to 
de la nación ^ el labrador , el menestral , el l i terato, 
el artesano 8¿i'. son los pi imeros que experimentan el 
yugo de hierro de aquella infame oligarquía , pues so­
bre ellos carga'el principal peso de los excesivos im­
puestos que exigen las d e s a d o r a s operaciones del g o ­
bierno , sin que participen de los inmensos beneficios 
que producen sus sanguinarias especulaciones. 

z Pero c ó m o es , dirás, que esta pluralidad tan des* 
proporcionada de la nación sufre unos gravámenes tanr 
enormes? ¿ C ó m o tolera que el fruto de sus continuos 
sudores tenga una inversión tan contraria á su fel ic i ­
dad? ¿ D e qué prestigios se vale el gobierno ingles pa­
ra que la gran masa de la nac'on sz prive aun de ¡o 
mas preciso para su subsistencia , á fin de p r o p o r c i o ­
nar medios á los oligarcas con que cada dia aumenten 
mas su opulencia y tiranía I Los medios que ha em­
pleadlo aquel gobierno para que el ingles feroz se pres­
te á todos sus capr ichos , son muy notor ios : ha per­
suadido al pueblo , que es /ibre, que paga libremente^ 
y que todo se dirige á su libertad. C r e e que es libre% 
porque tiene parte en la elección de los miembros de 
la cámara baxa , sin embargo de que el soborno mas 
escandaloso es quien decide de las elecciones, Cree 
que paga libremente , porque esta cámara baxa es la que 
vota los subsidios. Presenta el ministro su bwdgtet dan 
pomposas protestas de que el gobierno desea arjetqr 
las cargas del p u c b ' o ; pero que las c i rcunstanc ia le 
precisan á pedir á la cámara nuevos subsidios: uno, 
dos , tres ó mas miembros de los que se ílam.m de rp 
oposición declaman con afectada vehemencia cor t'rh 
el ministerio y á favor del pueb lo : los partidarios del 
gobierno «esponden bien ó mal , haciendo los mayores 



osfuerzos para persuadir q u e t o d o se d i r ige al m a y o r 
exp ' . cndor de l i m p e r i o b r i t á n i c o , l i son jeando asi el 
e g o í s m o n a c i o n a l , duran los debates dias y troches; se 
Uega á la v o t a c i ó n ; la p lura l idad ganada s i e m p r e p o r 
el m i n i s t e r i o aprueba los n u e v o s t r ibutos p r o p u e s t o 
p e r e! canci l ler del E c h e q u i e r , a u n q u e sean q u a d r u -
p l i c a d o s á los e s t a b l e c i d o s , c o m o ya ha s u c e d i d o . E l 
p u e b l o m u r m u r a , p e r o p a g a , p o r q u e sus representan* 
tes /¿¿res han v o t a d o libremente los subs id i o s , para q u e 
el p u e b l o tenga la libirtai de perecer de h a m b r e ó t i ­
rarse al Támes is . C o n c l u i d a la farsa par lamentar ía , se 
p r o r o g a el p a r l a m e n t o , los honorables m i e m b r o s se re ­
t i ran á d e s c a m a r de las arduas fatigas de haber de fen­
d i d o la l ibertad y derechos del p u e b l o ; y ests en m e d i o 
de su miser ia queda m u y u f a n o p o r q u e c o n el f r u t o 
d e sus sudores el gob ie rno ingles t iene en c o m b u s t i ó n 
á t o d o el u n i v e r s o . E s t o l isonjea tan po . l e rosamente 
el o rgu l l o y e g o í s m o de la n a c i ó n , que á t o d o c ierran 
los o jos y se dexan despojar i m p u n e m e n t e . 

D e esta b r e v e , p e r o v e r í d i c a , e x p o s i c i ó n deduc i ­
rás f ác i lmente que los p r i m e r o s esc lavos del g o b i e r n o 
b r i t á n i c o son los m i s m o s ingleses; p e r o les dora las ca ­
denas para q u e no ref lexionen sobre su e n o r m e peso» 
S i n e m b a r g o , son los me jor l ibrados , p o r q u e al c a ­
b o el g o b i e r n o e c o c o m i z a su sangre. N ó asi la de 
las demás naciones , antes bien el p r i n c i p a l o b j e t o de 
su a t r o z p o l í t i c a es despob lar el un i ve r so , para d o ­
m i n a r sobre sus re l iquias . T e parecerá p a r a d o x a esta 
p r o p o s i c i ó n ; p e r o m e será m u y fácil demos t rár te la 
c o n h e c h o s incontrastab les . 

L a I n g l a t e r r a por su c o r t a ex tens ión y p o b l a c i ó n , 
p o r su c l ima desapac ib le , p o r su ingra to suelo , en 
fin p o r t odas sus c i r c u n s t a n c i a s e s t a h a d e s t i n a d a á ser 
una p o t e n c i a de segundo orden , s in w.riuxo a lguno 
ca los asuntos del C o n t i n e n t e , y de m u y l e ve pe to 

en la balariaa p o l í t i c a de E u r o p a . ¿ C ó m o pues se ha 
e l e v a d o c o n tan c o r t o s med ios a una albura tan a g i ­
gantada , que p r e t e n d e dictar leyes en toders los p u n t o s 
del g l o b o ? L o s pasos p o t d o n d e ha l l egado a esta ele* 
v a c i o n y los m e d i o s q u e par* e l lo ha e m p l e a d o ton 
har to n o t o r i o s á los q u e hayan l e ído con ref lexión la 
h istor ia de estos dos ú l t i m o s s iglos . E l sanguinar io y* 
fanát ico C r e m w e l fué el que p u s o les pr imeros c¡* 
m i e n t a s de la p r e p o t e n c i a inglesa con su famosa acta 
de n a v e g a c i ó n : un m o n s t r u o q u e c o n tanta fac i l idad 
habia despo jado del t r o n o y de la v i d a á su l e g i t i m o 
S o b e r a n o , c r e y ó le seria igua lmente fácil usurpar el 
d o m i n i o de los m a r e s , y erigirse en t i r ano de t o d o el 
u n i v e r s o . L a ignoranc ia general que habia en aquel la 
sazón sobre , el c o m e r c i o y n a v e g a c i ó n , j un tamente 
con las sangrientas guerras que desolaban á casi t o d a 
la E u r o p a , p r o p o r c i o n a r o n á la Inglaterra la inapre-» 
c iable venta ja de q u e su acta de navegac ión se esta­
bleciese sin o p o s i c i ó n ni r ec l amac ión a lguna. S o b r e 
este f u n d a m e n t o ha bastado un s iglo al g o b i e r n o ¡n-
glas para usurpar el g r a d o de po tenc i a de p r i m e r o r ­
den , y para hacerse un t i rano un i versa l . Este g o b i e r ­
n o t q u e p o r una larga serie de siglos n o era c o n o c i d o 
s ino p o r su barbar ie y p irater ías hab i tua le s , e m p e z ó 
desde la é p o c a de C r o m v v e l á hacer sentir su'peso p o r 
m e d i o de las d i v i s iones destructoras que deb i l i t a ron 
la A l e m a n i a , la F r a n c i a y la E s p a ñ a . C e r n o i n t r i g a n ­
te vil y p r o f u n d o s u p o f o m e n t a r las r i va l idades entre 
las pr inc ipa les p o t e n c i a s de E u r o p a : se a p r o v e c h ó de 
sus¡ guerras y de su ignorancia , para ir e l e v a n d o el 
ed i f i c io -co losa l de su d e s p o t i s m o m a i í H m o . T r a b a j a n ­
d o incesantemente p o r sus intereses basco la apar i en* 
cia de la t r a n q u i l i d a d de E u r o p a , se fué a p o d e r a n d o 
insens ib lemente de t o d o lo q u e p o d i a c o n t r i b u i r a* 
sus m i r a s ; is las , p e s q u e r í a s , c a b o s , e s t r echos , fac ió -
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r u s , t o d o se fué s o m e t i e n d o á su a m b i c i ó n insaciable . 
E s t e sistema c o m p l e t o de p o ü t i c a m a r í t i m a ha s ido y 
es el f u n d a m e n t o de !a fuerza del g o b i s r n o ing'és* 
el haber lo s egu ido c o n s t a n t e m e n t e ha s ido la causa d e 
su e l e v a c i ó n t i rán ica . Para p o d e r l o execut . i r sin o p o ­
s ic ión , a n a d i ó á t o d o s sus v ic ios el mas v i l de t o d o s , 
la h ipocres ía : hablando s i empre en sus c o r r e s p o n d e n ­
cias d i p l o m á t i c a s de balanza p o i i t i c a , de e q u i l i b r i o , 
de buen o r d e n , de los intereses <ie sus a l iados , logró* 
o fuscar la v i s ta de t o d o s los gabinetes de Europa ; * 
para q u e c o n o c i e s e n q u e el o b j e t o p r i n c i p a l ds la p o ­
l í t ica inglesa era mantener s i empre e n c e n d i d o el íu;go> 
de la d i scord ia entre las p r inc ipa les potenc ias e u r o ­
peas , para q u e se debi l i tasen rnutu mien te , y o c u p a ­
das en sus sangrientas d i v Í M o n - J s - n o tuv iesen la t rat i -
qu i t idad necesaria para penetrar sus ambic iosas m i r i s , 
ni fuerzas para oponerse á sus t i rán icos des ignios . E n ­
t r e t a n t o el c o n t i n e n t e de E u r o p a se despob laba : en 
cada batalla perec ía gran n ú m e r o de e u r o p e o s : el g o ­
b i e rno ing'és contaba con o t ros tantos e n e m i g o ; m e ­
nos ; y de cada guerra sangrienta entre las potenc ias 
e u r o p e a s , f omentada y a t i zada p o r su pé'rtda p o ü t i c a , 
sacaba la dob le ventaja de ver d i s m i n u i d o el n ú m e r o 
de les que pud ie ran r í va l i zar le , y de acrecentar cada 
v e z mas su p o d e r . [ V f 

Es te es el resul tado que y o d e d u z c o de la histor ia 
de estos dos ú l t imos s i g l o s : p e r o c o m o la hipo-sf ts la 
inglesa ha sab ido ocu l tar sus manejos con t an t . i d • tr e-
za , que m u c h o s pensarán q u e , sin p r o p o n e r s e ¿esté 
p lan , no ha hecho mas que a p r o v e c h a r s e de los er.ro-
res de las demás po tenc ias , v o y á demost rar te mi 
p r o p o s i c i ó n c o a su conducta en la i n d i a , donde les 
ha p a r e c i d o q u e no h.^bia inconven ien te en qui tarse !a 
máscara y e x ? c u t a r á cara descubierta las m á v í i».<« •!e 
su a t r o z p o l í t i c a . A l l í t ienen de m i n o s el v i c i o f , u í ü -

me de la h ipocres ía : al l í no «e les o y e jamas hablar dfl 
rqu imbr io , de h u m a n i d a d , de p r i n c i p i o s l iberales, 
de derecho de g e n t e s , de intereses recí p rocos : allí 
roban , asesinan , despueblan sin rodeos ni frases ele­
gantes . 

L l egan á Bengala con la fingida m o d e r a c i ó n q u e 
c o n v i e n e á unos pérf idos mercaderes : se a p r o v e c h a n 
de la ignorancia de aque l los Soberanos y de las guerra* 
de unos contra otros para mezc larse en sus negoc ios 
é instruirse en sus m u t u o s intereses. E n esto no h i ­
c i e ron otra cosa que l o q u e c o n s t a n t e m e n t e han exe-
c n t a d o en E u r o p a . T r a t a n de establecer entre a q u e ­
llos Pr ínc ipes un c ier to e q u i l i b r i o , c o n lo q u e l o ­
gran l ibertar á los unos p o r m e d i o de los o t r o s . ¿ Y 
q u é o t ra cosa han pr^c"iL;jado en el c o n t i n e n t e e u r o ­
p e o de siglo y m e d i o ¿i esta p a r t e ? E n 1756 ya sc*> 
cons ideraron b.'sta ¡te f o r r e s y bieá arra igados en A s i a 
para hacer la guerra en l a n .unbre con sus p r o p i a s 
t r o p a s : en c?ro va se apartan, dé la condue la que o b ­
servan en E u r o p ? ; pues ' j como saben par repetidas tx* 
pcrirr .c ias qu?; el ingles n o es va l i en te s ino q u a n d o pe» 
h a n n n e . - j o , no qu ie ren e x p o n e r l a á ser la v í c t ima 
y l u d i b r i o del e s p a ñ o l , del f r a n c a s , del a l e m á n , y r e -
•t r van sus brazos para empresas menos pe l igrosas . E n 
d AM época h ic ieron un t r a t a d o de a l ianza con el S u ­
ba h Serajael - D o w ' a , y bien p r o n t o organ izaron una 
r e v o l u c i ó n con t ra é l , d e x a r o n que tefp¿satén á c u c h i ­
l lo t o d o su exérc i ro sin dar le ningún s o c o r r o , y n o 
l l e varon á mal que le asesinasen á su misma v is ta . A l ­
g o de esto hemos v i s t o t a m b i é n en E u r o p a con los in­
fel ices e m i g r a d o s en Q u i b e r o n , y los Husos en H o ­
landa . 

TaI fné el f ru to de l p r i m a r t ra tado 5olemne q u e 
l os ingleses f irmaron en la I n d i a : es ve rdad q u e una 
c o n d u c t a tan in iqua fue el p r imer escalón de la f o u u * 

http://er.ro-
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na de su famoso crentral Clive, y valió grande? pose* 
fiones á la Compañía de la India, la qual formó un 
tratado con Meer Jaf ier , asesino del Subah, aliado su­
y o . En 1760 destronan á este nuevo Subah : con esto 
quedó asegurada la fortuna del general C l i v e , y la 
Compañ ía inglesa adquirió nuevos aumentos. Cossin 
A i y - kan , pariente de Meer Jaf ier , sucede á este en 
premio de haber servido tan bien á los ingleses en des­
tronarle; pero causó grandes temores á estos, y mere­
c ió toda su indignación por querer gobernar como 
soberano , puesto que para este fin habia muerto á 
su pariente y habia pagado a los ingleses. Acomet ié ­
ronle sin haberle declarado la guerra , y sin que tu­
viese mas delito que el haberles causado algún mie­
do ; esto les sucede con frecuencia en E u r o p a , donde 
tiemblan de t o d o , porque sus dominios son muy 
extensos , y su valor muy c o r t o , porque su ambi­
ción es desmesurada , y sus recursos muy débiles. 
Coss in -A l y kan se v ió precisado á huir: el Consejo 
ingles restableció en el gobierno de Bengala á aquel 
mismo Meer Jafier á quien habia destronado; porque 
los ingleses necesitan absolutamente ó de revolucio­
nes en los Países que los rodean , ó de Reyes que 
consientan en gobernar provisionalmente y a mer­
ced de íUS caprichos. D e aqui es , que b»xo el nom­
bre del Emperador del Mogol , han destrón «do, preso 
y asesinado á los Subabes , hasta que tu rúron por 
conveniente poner á este mismo Emperador en el 
número de lo* inútiles , á quienes por compasión po­
dían señalar un retiro y una p i n t ó n pira aiimenr 
tarse. A esté exempio ya te«emo> en Europa algu­
nos Principes , que por haber servido bien á la Ingla­
terra , se hallan en el mismo caso como el lie y de 
Cerdeña : y en premio de luber-e sacrificado por ellos, 
ni aun quisieron hacer men.ion de ¿i en el tratado de 

Amiens, para que se le diese alguna indemnización. 
La conducta del general C l i v e fué muy impro­

perada en Londres ; y es cosa harto notable que en 
el parlamento Ing'és se declame con tanta vehemen­
cia contra las perfidias y crueldades que se cometen 
en la Ind ia , siendo asi que siempre aprueba y aplaude 
los del mismo género que se executan en Europa . Es­
ta diferencia de conduela procede de un mismo prin­
cipio , la avaricia y la venalidad. La sangre que el 
gobierno inglés hace derramar en Europa , le cuesta 
siempre un poco de d inero , y digo p o c o , porque lo 
es respecto de la mucha sangre que se derrama: para 
adquirir este dinero, es preciso crear nuevos impues­
tos; y en cada creación se destina una parte para los 
miembros del parlamento, de suerte que todos que­
dan satisfechos. A l contrario , la sangre que hacen 
derramar en la India, produce siempre mucho dinero, 
y se pudiera demostrar matemáticamente que de la> 
muerte de dos indianos «acá el gobierno inglés cabal­
mente la suma necesaria para hacer matar ocho euro­
peos ; pero el parlamento no puede entrar á partici­
par del precio de la sangre de tos indianos , sino al­
zando el grito desaforadamente contra sus asesinos y 
robadores : y de aqui proceden aquellos pomposos 
discursos á favor de la humanidad , capaces de sedu­
cir á los que no conocen la organización interior de 
aquella infernal maquina. E l general C l i v e , que co­
nocía bien todos los resortes parlamentarios , y que 
habia traído inmensos tesoros de Bengala, supo hacer 
tan buen uso de el los, que al cabo el parlamento de­
claro, que habia hecho grandes servicios á la patria, 
y este decreto fué enviado á la l u d í a , para que sir­
viese de estimulo .y exemplo á los gobernadores ve­
nideros. N o podrás , amigo m í o , dexar de convencer­
te por este solo hecho de que el gobietno ingles re-
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pura por servicios importantes todos los delitos qu« 
sirven para extender su domin io tiránico , y que las 
dos cámaras del ParVamento no atormentan á los ase-
s inos , sino para obligarlos á que les den parte en sus 
robos. Es verdad que el general Cl ive no fué tan in­
dulgente consigo mismo como lo habia sido el parla­
mento : atormentado continuamente de sus atroces 
remordimientos , pasó al mediodía de la Francia, pa­
ra ver si con la benignidad del cl ima se le disipaban 
las negras fantasmas de su imaginación aterrada con 
los horrorosos recuerdos de tan atroces del i tos: nada 
adelantó con mudar de clima , pues llevaba dentro de 
si su implacable verdugo , vuelve á su patr ia , y no 
pudiendo sufrir tan crueles tormentos , se ahorcó en 
su quar to , executando en sí mismo el supl icio que en 
vano exígian las leyes impotentes. Los que actual­
mente manejan el t imón del gobierno británico á 
fuerza de del i tos , han hecho mas progresos que Cl ive 
en la inmoral idad: ya no tienen remordimientos. 

Las vexacicnes inauditas que la Compañía de mer­
caderes ingleses habia practicado en la India , los hor ­
ribles tormentes que habia hecho padecer á los india­
nos , el corto número de sus tropas comparado con la 
inmensa extensión de sus domin ios , todo la causaba 
grandes temores para lo sucesivo. La guerra no basta­
ba para disminuir la población de la India con tanta 
pronti tud como era menester para la seguridad de su 
comerc io ; y ademas aquella nación apacible tenia por 
mejor doblar la ce rv i z , que continuar matándose por 
el interés de unos Pr incipes, que vencidos ó vencedo­
res no eran mas que los esclavos de la Compañía in­
glesa; pero e<ta sumisión momentánea no parecía se­
gura á los ingleses. Para co lmo de sus deseos en 1769 
una eran seqi;ía d isminuyó en una mitad la cosecha 
de arroz , que es el al imento pi incipal de aquella na-

1 ion: los ingleses almacenaron ta otra m i t ad , y no e$ 
fácil d e c i d i r , se influyó mas en este monopo l io la sed 
del oro ó la de la sangre; bien que ambas quedaron 
satisfechas con esta sola operación. El hambre fué de 
las mas horribles: los pueblos , aldeas, campos y ca­
minos estaban cubiertos de cadáveres: gran número de 
aquellos infelices con figuras de espectros se acerca­
ban á la capital de las posesiones inglesas con el dine­
ro en la mano para comprar a r roz : se les quitaba el 
d inero, y los auyentaban sin ningún socorro á que 
muriesen lejos de su vista. Tanta multitud de cadáve­
res sin sepultura produxo la peste , y asi quedó des­
truida la mitad de aquella pob lac ión , que tantos re­
celos causaba á los ingleses. Pero su comercio no pa­
deció ningún perjuicio por esto : la Compañía cont i ­
nuó cobrándolos mismos impuestos sobre las t ierras 
no se eximieron del tr ibuto las que por falRi de bra­
zos habian quedado incultas, y los infelices que so­
brevivieron pagaron por los dichosos que con la muer­
te escaparon de tan cruel esclavitud. Desde aquella 
época los ingleses han arreglado el cul t ivo en aquellos 
países . y está ya establecido el arrancar los campos 
sembrados de arroz sin su permiso ; para hacer cult i ­
var en ellos otros frutos que produzcan mas util idad 
á la C o m p a ñ í a : cálculos atroces de comercio y despo­
blación , á que el gobierno británico pretende some­
ter i la Europa por últ imo resultado , haciendo con 
sus habitantes lo mismo que los holandeses con los 
árboles de la especería, de los quales no dexan criar 
mas que los precisos para su c o m e r c i o , y arrancan 
todos los demás para que la abundancia no haga aba­
ratar el género. 

En estas circunstancias fué enviado á la India Has-
t ings, nombre de horror y execración para todos los 
siglcs y naciones. Marchó á aquel pais instruido con 
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fcl exemplo del general C l i ve , y estimulado con I t 
aprobación que el parlamento había dado á la atroz: 
Conduela de esto tirano: pero excedió incomparable­
mente á su modelo , pues su avaricia , insolencia y 
crueldad no tienen exemplo entre los mayores mons­
truos que ha producido el mundo. Puso en almoneda 
todas las provincias de la India , las Vendió , vo lv ió 
á usurparlas y las revendió para volver á usurparlas y 
venderlas. 

Pero lo que hará siempre preciosa para el gobier­
no inglés la memoria de Hasrings , fué que acostum­
bró á ios Soberanos de la India á postrarse de rodillas 
y deponer á sus pies, sus coronas. N i aun el sexo dé­
bil mereció compasión á este t igre: la esposa fue cas­
tigada por haber llorado á su esposo : la madre fué 
despojada de todos sus bienes por habsr socorrido á 
su hijo. ¡ Pero que tesoros no acumuló! A s i , quando 
fué acusado en el parlamento , quando las inglesas que 
asistían á la sesión se desmayaron al oii la relación de 
?us asolaciones sanguinarias , los sensibles miembros 
del parlamento tuvieron la destreza de hacer durar 
ocho anos su causa , para disminuir la odiosidad , y 
participar del fruto de tantas atrocidades, contentán­
dose por fin con imponerle una multa , que equivalió 
á una absolución completa. 

He aquí un breve resumen de lo que el gobierno 
británico ha executado en la India , omitiendo infini­
tos otros hechos de la misma naturaleza que demues­
tran la misma verdad; es á saber, que por los mismos 
medros aspira la Inglaterra á reducir al continente de 
Europa á igual estado que el de la India. Ingleses y 
esclavos, estas deberán ser las únicás denominaciones 
que se conozcan en las qnatro partes del mundo: el 
oro , las traiciones, las discordias , los asesinatos y los 
roas atroces delitos se emplearán en Europa , asi con.O 

tn\ a India , para conseguir su deseado o b j e t o : y has­
ta que hayan llegado í tal punto ^Uí ya sea impo­
sible á las potencias europeas evitar la execucion 
da su gran proyecto , les hablaran de equil ibrio, de la 
seguridad de Europa , de los intereses de las potencias 
continentales, para excitarlas á que se debiliten mu­
tuamente y se pongan en estado de recibir la ley de 
tus tiranos. 

Y a tienes la clave para descifrar los misterios de 
la Apolítica inglesa: por medio de ella puedes conocer 
el espíritu que los ha animado en todas las guerras 
que han suscitado en Europa en el d i xurso del siglo 
X V I I I . D e todas ha sacado la doble ventaja de debili­
tar el continente, y acrecentar su pader. Desde la 
guerra de sucesión á la Corona de España hasta la ac­
tual vemos á la inglaterra trabajar incesantemente en 
la resolución de su gran problema. N o hay qus espe­
rar paz ni tranquilidad en el continente, mientras sa 
dexe á este gobierno destructor mezclarse y tener tan­
to influxo en todos los negocios. T o J a s las potencias 
europeas, que se han dexadu seducir por el oro y pér­
fidas promesas del gobierno británico , han sacado el 
mismo fruto de su alianza que los Soberanos de la 
India. 

Si aun te queda alguna duda sobre la ferocidad 
destructora del gobierno ingles, reflexiona eVr que cir­
cunstancias ha empezado las hostilidades contra noso­
tros. Quando la escasez de cosechas nos amenazaba 
con la hambre, quando un contagio terrible emparda 
sus estragos por nuestras provincias mas fértiles, 
quando esperábamos el remedio de nuestras calamida­
des de los poderosos recursos da nuestras colonias y 
comercio, entonces dixo el feroz infles: obstruyamos 
todos los conducios por donde puede venir la f e l i c i ­
dad á esía nación que no ha q u j n d o saertócar todas 
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sus fuerzas y recursos para nuestro engrandecimiento: 
añadamos el azote de la guerra á las demás plagas que 
la afligen: perezca el mayor número posible de espa­
ñoles al impulso del hambre y de la peste, ya que hi­
cieron inútiles nuestros esfuerzos en Cartagena de In­
dias, er» z \ Ferrol, en las Canarias, en Puerto Rico, 
y en quantos puntos del globo nos hemos atrevido á 
probar sus fuerzas: apresémos sin declaración de guer­
ra sus ricos galeones que navegarán desprevenidos con 
la confianza de nuestras negociaciones pacificas ; blo-
queenos todos sus puertos : apresemos y echemos a 
piq^c sus embarcaciones mercantes: no permitamos 
les entre socorro ninguno por mar : no dexemos que 
se restablezca esta temible nación , que en otro tiem­
po puso en la mayor consternación á la Inglaterra con 
su armada invencible, la qual hubiera acabado con 
nuestro poder , sino hubiesen peleado á nuestro favor 
las tempestades: perezca la España, ya que no quiere 
seguir respecta de nosotros el exemplo de Portugal: 
déxenos gozar exclusivamente del producto de sus 
minas, de sus campos, de su industria: redúzcase al 
estado de consumidora pasiva de los género» que la 
queramos enviar , y entonces permitiremos viva en 
una esclavitud tranquila. De no hacerlo así, no espe­
re esta nación ni otra alguna gozar por m:icho tiem­
po de los beneficios de la paz: á una guerra sangrienta 
sucederá otra mas exterrninadora: mientras haya espí­
ritus venales en Europa , no nos faltará quien vaya á 
degollar y a hacerse degollar: ya se han visto los ha­
bitantes del Neva y del Volga v e n i r en cnxambres á 
desolar las orillas del Adige y del Po: se han visto 
turcos en Italia á nuestro sueldo; exercitos de heseses 
se nos han vendido para nuestros proyectos de desola­
ción : y quando todos los demás nos hitasen, los ne­
gros que arrancamos del seno de sus familias para el 

comercio de sangre humana en America , serian em­
pleados en el exterminio de los blancos: no se nega­
rían á nuestras guineas los berberiscos , y hasta los 
iroqueses serian empleados por nosotros en Europa 
en el mismo destino que ya exercieron contra los Es-
tados-Unidos." 

¿Te parece que esto no es mas que una pomposa 
exageración? Pues considera las atrocidades con que 
han empezado á hostilizarnos, y que han llenado de 
indignación a toda Europa. ¿Y qué dirán los hombres 
imparciales quando sepan que el gobierno inglés ha 
estimulado á los feroces negros de Santo Domingo, 
para que apresen todas nuestras embarcaciones mer­
cantes qu: naveguen por aquellos mares , y pasen á 
cuchillo las tripulaciones y pasaderos , como ya lo 
han executado con algunas? ¿Necesitas todavía de 
mas pruebas para convencerte de que el gobierno in­
gles aspira á la desolación del continente europeo? 
¿Qué otra ventaja sino esta pueden proponerse estos 
tigres sedientos de la sangre humana al executar ya 
por sí mismos, ya por manos mercenarias tantos ase­
sinatos inútiles de gente indefensa é inocente? No lo 
dudes, la muerte de un europeo es para el gobierno 
ingles un triunfo, sea amigo ó enemigo , pues tene­
mos repetidas experiencias de que los que hoy son 
instrumentos de sus venganzas, mañana vienen á ser 
victimas de su perfidia. ¿Qué sacrificios no hizo á su 
favor el incauto Paulo I? A su instigación , envió a 
Italia la flor de sus tropas veteranas para degollar mi­
llares de franceses é italianos, y para que pereciesen 
casi todas ellas , ó á manos del enemigo , ó por la in-
tempeñe y fatigas. Pero al ver sus tropas abandona­
das por los ingleses en Holanda, y precisadas á ren­
dir las armas á un enemigo que las trató con mucha 
mayor generosidad que sus aliados los ingleses, cono-
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ce la perfidia de; este gobierno que había abu<a<?o de 
MI buena fé ; de*a las armas, hace la paz con la Fran­
cia, y di muestras de su indignación contra los que] 
le habian seducido, t Quál fue el resultado? De repen­
te; se le encuentra muerto en su mismo lecho : algún 
dia la historia confirmará las vehementes sospechas de 
toda la Europa sobre los instigadores y de este horri­
ble asesinato. 

¡Infelices de los gobiernos que se expongan á de­
sengañarse á tanta costa ! El nuestro ya hace tiempo 
que ha penetrado los pérfidos designios de estos ene­
migos naturales del género humano, y de aquí pro­
viene el mortal encono con que proceden contra no­
sotros. Las principales potencias de Europa deben es­
tar ya desengañadas con tan repetidos escarmientos: 
profundos políticos han levantado el grito en Francia, 
Alemania y América para avisar á los Soberanos e| 
gran peligro que le* amenaza sino tratan de extermi­
nar un gobierno tan tiránico. 

Perezca , exclamaré por último , perezca este go­
bierno monstruoso , usurpador iniquo de las riquezas 
y del comercio de las naciones , enemigo natural de 
todos los pueblos y gobiernos , monopolista avaro de 
toda industria 4 y tirano impune de todos los mares. 
Un minbtro atroz , depositario de todos los proyec­
tos maquiabélicos de sus antecesores , es la furia in­
fernal que dirige despóticamente los %esoros , las fuer­
zas , la población y el furor de la nación inglesa , pa­
ra apoderarse de todas las colonias y puntos ventajo­
sos de todo el globo , estancar en sus manos el co­
mercio de todas las naciones , influir en todos los 
gabinetes de Europa con sus intrigas y corrupción, 
asolar todos los continentes , destruir todos los prin­
cipios de derecho de tientes y de moralidad , y domi­
nar tiránicamente ¿obre los tristes restos de la huma-
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nidad destrozada. Perezca un gobierno que no puede 
existir sino por medio de la discordia, de los delitos 
y de ia desolación: un gobierno que está en continuo 
fluxo y refluxo de iniquidades, robando para corrom­
per , y corrompiendo para mas robar , cuya feroz 
crueldad solo es comparable con su insaciable avaricia, 
y esta no tiene mas límites que los del universo. Pe­
rezca: y para esto no es necesario poner en movimien­
to á toda Europa con esfuerzos extraordinarios, bas­
ta conocerle y despreciar su impotente orgullo: cer­
rar los oídos á sus hipócritas seducciones, y las puer­
tas á la introducción desús ponzoñosos géneros: no 
tratar con él, como decia Montesquieu, sino á caño­
nazos: negarle nuestros auxilios, y tener por sospe­
chosos aun sus mismos dones. Perecerá , si , perecerá; 
pues la Providencia que ha permitido este funesto 
azote de la humanidad, para castigo de la ciega ve­
nalidad y de las pasiones sanguinarias y ambiciosas de 
Europa, no dexará sin escarmiento por mas^-tiempo 
unos delitos cuya impunidad haria blasfemar á los im­
píos. No está iéjos el dia en que se po Irá adaptar á la 
lng'aterra lo que el Profeta vaticinó contra Tiro, pre­
cursora de Inglaterra en la potencia marítima, bien 
que no la adquirió por medio de tantas atrocidades. 

„ Soberbia Albion, dirá toda la Europa regocija.la, 
tú que decías*1 mi imperio se extiende por toJos los 
mares,, escucha lo que la Providencia te destina. Tú 
lie val tu comercio á las i» las mas remotas, y á los ha­
bitantes de las costas desconocidas; tus navios cubren 
toJos los mares; tu bandera es respeta Ja de todos los 
navegantes* la India te envi» sus preciosos géneros; 
sus tesoros son la pr^sa d; tu, caui t iW; »aa quitro 
partes del g!ob ) paga" tributó á tu Industria i la< na­
ciones telas admiran tu opulencia. ¡ O Londres orgu­
llo»* con tanta piospeiidad . bien pronto las olas del 



28 
mar se levantarán contra t í , y la tempestad te sumer. 
girá en el abismo! Entonces se hundirán cont igo to­
das tus riquezas: cont igo perecerán en un día tu co-
m e r c i o , tus mercaderes, tus mar ineros , tus pilotos, 
tus guerreros, tus artíf ices, y el inmenso pueblo que 
llena tu recinto. Las naciones á quienes oprimías, 
los reyes á quienes tenias en contíoua ag i t ac ión , los 
hombres todos que padecían los estragos de tu infernal 
p o l í t i c a , exclamarán ¿ qué es de la dominadora de los 
mares , de la exterminadora del universo? El Señor 
descargó sobre ella su poderoso brazo , y ya no 
existe. 

Esperemos , amigo m í o , ver verificadas en nues­
tros días estas amenazas, para las q tules no es menester 
ser profeta: basta reflexionar las razones que te expuse 
en mi carta anterior. E n otra verás nuevos motivos 
para detestar del gobierno británico , porque la mate­
ria es harto abundante , y ia tengo bien meditada, 
para continuar dando muy malos ratos á los angloma-
nos. Entre t a n t o , avísales por car idad, que no atribu­
yan mis cartas á otros mot i vos que al amor de mi pa­
t r i a , cuya felicidad es incompat ib le con la prepoten­
cia tiránica de la Inglaterra: que si tienen la maligni­
dad de atribuirme otras miras indignas de mi carácter, 
no extrañen que les quite la máscara, y los designe á 
la execración públ ica , pintándolos con tan v i vos colo­
res , que nadie pueda desconocerlos, á D i o s . 

El Español. 

CARTA III. 

i ^ L M i g o mío : aprecio mucho las dudas que me pro­
pones , porque veo proceden de un ánimo sincero, 
que desea penetrarse b'ieu de i*a verdades expuestas en 
mis dos cartas anteriores, y al mismo t iempo me dan 
mot ivo para desenvolver mas algunos principios indi ­
cados en ellas. N o me sucede lo mismo con las cabi-
laciones sofisticas de ese nmigo t u y o , c u y o extracto 
me has remitido ; pues no puedo atribuir á ignorancia, 
sino á una refinada malicia , sus artificiosas objeciones. 
V o y á refutar estas, y á desvanecer tus dudas. 

M u c h o ha escandalizado á ese tu amigo el que 
yo niegue á los ingleses el verdadero patr iot ismo; 
pero es un escándalo farisaico. Y o he definido en mi 
primera carta con toda exactitud esta vítud c iv i l : he 
establecido que el verdadero patriotismo debe c o m ­
binar el bien de la patria con el general de todos los 
hombres ; y que el procurar una nación su util idad 
particular con perjuicio de las otras es un egoísmo in­
humano^ digno de los mayores improperios . E l pa ­
triotismo dé lo s ingleses es semejante al que tiene una 
compañía de vandídos , al que tenían los Flibustíers: 
cada uno de los individuos de estas infames asociacio­
nes hacia los mayores esfuerzos para que su sociedad 
adquiriese el mas alto grado de poder , y sus miera*-
bros todas las ventajas imaginables á costa de robar; 
asesinar y hacer las mayores atrocidades contra todas 
las naciones. Tal es puntualmente el patriotismo de 
los ingleses: ¿ y lo propondrás tú por modelo á una 
nación virtuosa v amante de la equidad ? Y exclama­
rás maquinalmente ; como algunos mentecatos: ¡ OXJLí 
que /os espinales los imitásemos en estol Pues y o que amo 
á mi patria como el que ma? , pero sin excluir de mi 



afecto á los demás hombres , e x c l a m a r é c o n m u c h a 
mas r a z ó n : ¡ oxa l á q u e los españoles jamas inv ten un 
e x e m p l o tan a b o m i n a b l e ! Y si no hubiese o t r o m e d r o 
para q u e prosperase mi n a c i ó n , s ino el im i ta r los de­
l i tos y la infernal p o l í t i c a de los ingleses , añadiriaT 
i o x a l á q u e los españoles jamas adqu ieran una p r o s p e -
r idad tan funesta c o m o la ing lesa! L a g lo r i a q u e (lis­
t a m e n t e nos hemos g r a n g e a d o , y c o n s e r v a m o s en t o d o 
el m u n d o p o r nuestra buena fé , lealtad y v ir tudes so ­
c i a l e s , es m u y preferible á t o d a s las r i quezas a d q u i ­
r idas p o r los F l ibust iers b r i tán icos c o n perf idias y 
a t e n t a d o s : estas perversas artes los han h e c h o o p u l e n ­
tos , p e r o abominab les : la i n m o r a l i d a d d e aquel g o ­
b i e r n o ha t r a scend ido á t o d a la n a c i ó n . N u e s t r a bue ­
na té nos ha s ido á veces funesta , p r i n c i p a l m e n t e en 
todas nuestras relaciones p o l í t i c a s con los ingleses ; p e ­
r o t o d o h o m b r e que ame la just ic ia y el h o n o r , querrá 
mas bien ser v ic t ima de la i n i q u i d a d , que* transgrespr 
¡u;:quo de las mas sagradas o b l i g a c i o n e s . N o e n v i d i e ­
m o s pues la p rosper idad m o m e n t á n e a d e una nac ión 
q u e n o la ha a d q u i r i d o s ino á fuerza de de l i tos , y 
q u e p o r cons iguiente e x c i t a el o d i o é ind ignac ión de 
t o d o s los hombres justos : s e p a m o s aprec i a r nuestras 
v i r t u d e s , q u e nos grangean la e s t i m a c i ó n de todas las 
n a c i o n e s ; y en la a l ternat iva d e ser iniqtlos opresores 
ó v i r t u o s o s o p r i m i d o s , pre f i ramos el p a r t i d o q u e 
dicta la v i r t u d austera : p e r o es tamos m u y distantes de 
hallarnos en este caso . 

L o s españoles tenemos p a t r i o t i s m o , p e r o un p a ­
t r i o t i s m o q u e no exc i tará el o d i o , e n v i d i a y recelos 
q u e el de los ingleses: si hasta ahora no ha p r o d u c i d o 
t o d o s los buenos efeclos q u e d e b e m o s esperar en lo 
s u c e s i v o , a t i i b ú y e l o al f e roz e g o í s m o i n g l e s , que con 
sus secretos manejos ha i n u t i l i z a d o nuestros esfuerzos 
p a t r i ó t i c o s . P e r o y a los c o n o c e m o s ; á lo menos núes-

tro sabio g o b i e r n o y la par te mas sana y de m a y o r i n -
fluxo de la n a c i ó n ve ya pa ten te en toda su d e f o r m i ­
dad el m a q u i a b e l i s m o i n g l e s , y hará inútiles tocias las 
tentat ivas c o n q u e en adelante pre tenda para l i za r 
nuestra i n d u s t r i a , c o m e r c i o y p r o s p e r i d a d : para d e ­
sengaño de los nec ios q u e aun p e r m a n e c e n p r e o c u p a ­
dos á f a vor de los ingleses , e spero n o serán inútiles las 
reflexiones y hechos q u e te he d i r i g i d o , y que p ienso 
cont inuar . 

D e l n u m e r o de estos ú l t i m o s es ese tu a m i g o , 
según v e o p o r sus capc iosas ob jec iones . D i c e q u e 
no han s ido los ingleses la causa de nuestros a t r a ­
sos , s ino la decadenc ia de nuestras fábricas y c o ­
m e r c i o . ¡ E x t r a ñ a lóg ica l < Y quién ha s ido la 
causa de esta decadenc ia de nuestras fábricas y c o ­
m e r c i o ? ¿ Ignora ese S e ñ o r » q u e desde la época d e 
C r o m w e l hasta nuestros dias no han cesado los ing le ­
ses de atacar á nuestra industr ia p o r t o d o s los m e d i o s 
imaginables? ¿ N o ha l l egado á su no t i c ia alguna de las 
infinitas especu lac iones que han ideado para arruinar 
las fábricas q u e hab lamos e s t a b l e c i d o ? i N o ha l e í d o 
siquiera la h istor ia del D u q u e de R i p e r d á , á q u i e n 
con capa de amis tad l ogra ron p r e c i p i t a r , so lo p o r ­
que t rataba de establecer fábricas y poner nuestra in ­
dustria y c o m e r c i o en un es tado floresciente? ¿ N o 
sabe los i n iquos m e d i o s q u e la perf id ia inglesa ha e m ­
p leado c o n s t a n t e m e n t e para arruinar nuestras m a n u ­
facturas? Q u a n d o ha v i s t o la Inglaterra que alguna fá ' 
brica de España iba p r o s p e r a n d o , y q u e sus a r te fac ­
tos d i sminu ían el c o n s u m o de los géneros ingleses, 
ha inundado la península de aquel la misma m a n u f a c ­
tura , dándola á un p r e c i o tan b a x o , que el género es­
pañol n o pudiese entrar en concurrenc ia , y la falta 
efe salida a r r u í n a s e l a fabrica. N a d a « ^ i m p o r t a b a sa­
crificar p o r el p r o n t o algunos mi l lones en citas e spe -



d i l a c i o n e s , pues estaban bien seguros d e q u e destrui ­
da la fabrica española , se i n d e m n i z a r í a n a b u n d a n t e ­
m e n t e de todas sus a n t i c i p a c i o n e s , y el mal suceso es­
ca rmenta r í a á o t ros españoles para n o arriesgar sus 
caudales en semejantes empresas . C o n estas astucias 
han a r r u i n a d o gran n ú m e r o de fabricas q u e te p u d i e ­
ra espec i f i car : y q u a n d o no han p o d i d o p o r este m e ­
d i o inut i l i zar los esfuerzos p a t r i ó t i c o s de los e s p a ñ o ­
l e s , se han v a l i d o de sus recursos o r d i n a r i o s , q u e son 
la c o r r u p c i ó n y el s o b o r n o . D e estos hechos pud iera 
refer i r te a l g u n o s , si no cediesen en d e s c r é d i t o d e los 
q u e p o r a lgunos millares de l ibras esterl inas sacr i f ica ­
ron el bien de su pa t r ia . D i l e á tu a m i g o , si sabe q u e 
h u b o en L : o n una exce lente fábrica de l ienzos , q u e 
p r o m e t í a las m a y o r e s ventajas á la n a c i ó n : d i le si sabe 
q u e fué arruinada del m o d o mas pér f ido : y si qu iere 
saber los med ios q u e emplearon los ingleses para des­
t r u i r l a , q u e pregunte á a lguno d e los q u e t o d a v í a v i ­
v e n , y q u e están bien instruidos en las máqu inas d ia ­
bó l i cas q u e para esta obra de i n i q u i d a d se pus ie ron 
en m o v i m i e n t o . Y o so lamente t e d i r é , que no hace 
m u c h o s años q u e en A m s t c r d a n se s igu ió p l e y t o so ­
bre q u e los interesados en el c o m e r c i o de lencería p a ­
gasen su c o n t i n g e n t e de lo que se había gas tado en 
arruinar la fábrica de L c o n , y se d e c i d i ó no debían 
pagar n a d a , p u e r t o que toda la u t i l i dad de la e m p r e ­
sa había s ido para los. ingltses. 

D e los ¡numerables hechos de esta especie q u e ten­
g o p resen tes , so lo te referiré u n o , p o r ser m u y p o c o 
s a b i d o , y p o r q u e tiene c i rcunstanc ias par t i cu lares . E l 
a ñ o de ^ 2 7 , dos A l e m a n e s l lamados E n r i q u e y S i ­
m ó n P i o y e r r e , que habían l o g r a d o descubrir el secre­
t o con que los ingleses hacen la o ja le lata , v i n i e r o n 
á E s p a ñ a , habiéndose o c u l t a d o en una cuba d¿ c e r v e ­
za , para escapar sdn riesgo de Ing la ter ra . Es tab l ec i e ­

ron su fábrica á tres leguas de la c i u d a d de P o n d a en 
un parage abundante de agua y de t o d o s los demás re­
qu is i tos . L a oja salió mas perfecta q u e la inglesa así 
en el c o l o r c o m o en la d u c t i l i d a d , y bien p r o s t o d i ó 
fundadas esperanzas de q u e esta fábrica abastecería de 
este género á t o d a E s p a ñ a y sus co lon ia s . 

Para que puedas f o rmar alguna idea de las ven ta ­
jas q u e esta fábrica p r o m e t í a á la nac ión , debes saber, 
que consta p o r una cer t i f i cac ión autént ica del año de 
1 7 3 3 , q u e g irada la cuenta p o r un q u i n q u e n i o , la o ja 
de lata que se in t roduc ía p o r las aduanas , i m p o r t a b a 
anua lmente unos 20 mi l lones de reales: m e han asegu­
rado q u e en el dia asc iende esta suma á mas de 3 3 m i ­
l l ones , y t o d o á benef ic io de los ingleses. E n el año de 
1732. habia ya l l egado esta fábrica á tal p r o s p e r i d a d , 
que sus dueños tenian mas de 6 0 mil pesos en efectos 
vend ib les : esto bas tó para q u e la Inglaterra tratase de 
arruinarla del m o d o s iguiente E l a ñ o de 1733 llega­
ron á la fábrica dos ex t rangeros c o m o á verla p o r p u ­
ra cur ios idad : con el a u x i l i o de a lgunos o f i c í a l e «o . 
bornados sacaron p lanos m u y puntuales de t o d a ella* 
y q u a n d o t u v i e r o n ya f o r m a d o su p r o y e c t o de acuer ­
do c o n los t r a i d o r e s , se m a r c h a r o n . D e alli á p o c o s 
dias los encargados de la e x e c u c i o n incend ia ron el a l ­
macén del c a r b ó n , q u e con ten ia mas de 500 mil a r r o ­
bas , c o n lo q u e t o d o q u e d ó r e d u c i d o á cenizas . L o $ 
dueños de la fabrica q u e d a r o n en te ramente arruinados 
y sin recursos para restablecerla : y para q u e el gob i e r ­
no no acudiese á su s o c o r r o , ni los part iculares q u i ­
siesen adelantarles los f ondos n e c e s a r i o s , algunos p e r ­
versos pagados p o r los ingleses les susci taron tal p e r ­
secución c o n representac iones ca lumniosas , que por 
mas e>fuerzos que h i c i e ron , se p e r d i ó la iabrica y has­
ta la m e m o r i a de su ex i s tenc ia , c o n lo q u e lograron 
los ingleses q u e d a r en paci f ica poses ión de sur t imos 
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exclusivamente de este género. Por fortuna tenemos 
en el día un español que ha descubierto el secreto de 
hacer 1a oja de lata de calidad superior á la inglesa, 
y á un precio muy barato , con lo que ya no seremos 
en lo sucesivo tributarios de los ingleses en este ramo. 
En suma, la\c fabricas de España no han prosperado 
hasta aqu i , porque los ingleses han empleado contra 
ellas todos los medios mas petf iJos; pero el gobierno 
tiene ya abiertos los ojos para no permitirles la repe­
tición de sus maldades. 

La misma causa , esto es , la política destruc­
tora de tos ingleses ha debilitado nuestro comer­
c io . Nos usurparon las pesquerias del banco de Tcrra-
nova , de la bal'ena , & c . que eran un manantial fe­
cundo de riquezas y un semillero de marineros exce­
lentes •• su acia de navegacion , al paso que elevo su 
comercio al mas alto p u n t o , fué abatiendo el n u e s t r o 
hasta el e x t r e m o : sus t ramas secretas fueron minando 
todas las basas de nuestro c o m e r c i o : sus insolentes 
p r e t e n s i o n e s , disimuladas con el m a y o r a r t i f i : i o , ar­
rancaron de nues t ro gabinete unas conces iones y pri - , 
v ü e g i c s q u e para l i zaban las especulac iones de nuestros 
c o m e r c i a n t e s , y al m i s m o t i e m p o les o f rec ían p r o p o r ­
ción para hos t i l i z a rnos en t i e m p o de p a t en nuestras 
colonias. Abusaban de estos p r i v i l e g i o s : nues t ro gobier ­
no reclamaba la observancia, de los t r a tados : s u , r ec l a ­
m a c i o n e s eran d e s p r e c i a d a s , y servían de p r e t e x t o para 
un r o m p i m i e n t o . E n cada n u e v o t ra tado de paz a u ­
mentaban sus p re tens iones á nuevos p r i v i l e g i o s , y sea 
por debilidad ó por ignorancia de nuestro» n e g o c i a d o ­
res, lograban q u a r t o p r e t e n J i a n . L.i corta del p j l o de 
c a m p e c h e , el t r a t a d o de negros , el n a v i o d i p e r m i s o 
para 4a feria de P o r t o b e ' o , y Otfai mi» conces iones in ­
cons ideradas o f i ecen m a t e r h par» formar un voiumer?, 
c u y o r esu l tado sena , que ios ingles;* a*piramio s i em­

pre al comercio exc lus ivo , son los verdaderos auto j f i s 
de la decadencia del mieítro? y que el grande nvflu.xo 
que en las épocas mas críticas tuvieron sobre nuestras 
providencias mercantiles , y tratados de, qopieircio, 
fué la causa verdadera de lo*:graves perjuicios que en 
esta parte hemosi padecido. Pero ha llegado ya ©l 
t iempo en que nuestro ilustrado gobierno conoce to­
das las ventajas q u e o frece el comerc io , y el modo 
mas eficaz de darle toda la energía posible ; conoci­
mientos que antes se ignoraban, y cuya ignorancia ha 
proporcionado á nuestros enemigos naturales adqt irir 
tanta preponderancia; y es de esperar que en ios tra­
tados sucesivos libremos á nuestro comercio é indus­
tria de las trabas impuestas por la Inglaterra. • 

L a a6t i tud v igorosa en que vá poniendo á España 
el zelo y sabiduría de nuestro Generalísimo , al r u e ­
rno tierwpo que servirá para cast igar la inso lencia de 
los ingleses, nos p r o p o r c i o n a r á t o m a r en el c ongreso 
para la paz un t o n o , m o d e r a d o si , p e t o c n é i g i c q , 
qual c o n v i e n e á una p o t e n c i a d¿ p . imer . . ó r d í - a o Q u a n -
d o vea la E u r o p a , q u e dcsaues de tat tAs ca iá rn i Jades 
c o m o h a n . a f l i g i d o a E s p a ñ a , se preterirá • c u n t í a su 
e n e m i g o tan robusta y v igorosa c o m o en t i e m p o de su 
mayor p r o s p e r i d a d ; q u a n d o vea las o p e r a c i o n e s de un 
e x q r c r t a de los mas br i l lantes y m e j o r di c i n i i n a d o í , 
q u a n d o vea u n a numerosa y respetable, esquadra salir 
de aque l los puer tos d o n d e nuestros e n e m i g o s creían 
n o p o d í a armarse un b e r g a n t í n , q u a n d o vea t o d o esto 
la E u r o p a , n o p o d r á memos de r e c o n o c e r los i nago ta ­
bles recursos de nuestra n a c i ó n , q u a n d o está al frente 
de ella un g e n i o super io r q u e sabe conocerlos y. em­
plear los . E n t o n c e s no extrsñ . irá que en las negoc ia ­
c iones para la p a z t o m e nues t ro g o b i e r n o un tor.o 
p r o p o r c i o n a d o á la d ign idad de la macíon , y que i e -
c a m e c o r o -er^ía las justas i rdemr . i zae ; c j . c s y de<a-
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gravios de tantas usurpaciones de todos géneros como 
nos han hecho los ingleses. No tendrá ya efecto en los 
congresos la voz orgullosa del gabinete británico, que 
»in mas fundamento que su insolencia y la debilidad 
de los ministros de las potencias contratantes se ha­
bía arrogado la autoridad de prescribir límites al po­
der marítimo /comercio é industria de las demás na­
ciones. 

j Pero quan tejos estamos todavía de esta feliz épo* 
ca de la paz! Las insinuaciones pérfidas sobre las pro­
posiciones pacificas de la Prancia, que se han oído en 
la última abertura del parlamento en boca del Rey 
de Inglaterra, dictadas como siempre por sus minia-
treŝ , lejos de ser para mí un feliz presagio de la paz, 
me indican al contrario una firme resolución de con­
tinuar indefinidamente la guerra. Quizá habrá nego­
ciaciones capciosas, quiza un nuevo Malmes-bury ae­
ra enviado para tratar de los preliminares , pero sin 
poderes para concluir nada. Todo esto no sera mas 
que una farsa , con que pretenderán hacer Hnsion al 
pueblo ingles y I la Europa ; pero han hecho tanto 
abuso de esta máquina , que á nadie podrá ya aluci­
nar. Me confirmo en esta opinión al ver por los últi­
mos papeles públicos, que el gobierno inglés, no con­
tento con insultar á la buena fe de los hombres*, se 
mofa también del Ciclo: ha prescrito un dia de ayuno 
y de rogativas en los tres reynos, para implorar , di­
ce , del Todo Poderoso el beneficio de la paz. ¿Puede 
llegar á mayor extremo la hypócrita impudencia de 
aquel gobierno? ¿Qué necesidad tiene de pedir al Cie­
lo un beneficio que está en su mano, y del qual go­
zaría la Europa, si el ministerio ingles con los pre­
textos mas frivolos no hubiese encendido la guerra? 
¿O pretenden aponer cómplice á la Divinidad en 
*us de itos, ó exigen ds ella el milagro de que ablan­

de sus corazones empedernidos? Esta hrpocresi* ín-
cuitante ¿podrá persuadir á alguno de su sincero deseo 
de la paz? Quizá no faltarán algunos que se dexen 
alucinar : porque si hubo quien creyese en las absur­
das protestas de la Inglaterra , de que hacia la guerra 
contra la Francia por restablecer en ella la Religión 
Católica; y esto en boca de un Rey protestante , que 
ha usurpado sacrilegamente el titulo de cabeza de la 
Iglesia , y en cuyos dominios los católicos están ex­
cluidos de los derechos de ciudadanos :«i hubo repito, 
quien die6e crédito á tales delirios , <qué extraño será 
que haya quien crea en el sincero fervor de las ora­
ciones del gobierno inglés para conseguir del Cielo la 
paz ? Es menester que aquel gobierno haga el mas alto 
desprecio de la opinión pública , ó que crea han lle­
gado los hombres al último grado de estupidez, quan-
do se atreve á publicar tales despropósitos. 

La Inglaterra no puede desear la paz, aun quando 
esta les asegurase la posesión de Malta y los demás 
puntos que sirvieron de pretexto para renovar la 
guerra : esta es un elemento necesario para la existen­
cia de aquellos caribes : los facinerosos nada aborre­
cen tanto como el buen Orden. Los imperios se con­
servan por los mismos medios con que se formaron: 
la Inglaterra se ha exaltado al alto punto en que la 
vemos , suscitando guerras , manteniendo siempre 
encendido el fuego de la discordia: aspira á conservar 
su imperio usurpado , y si puede, á aumentarlo por 
medio de la desolación , como ya te dixe en mi ante­
rior. La paz es para los ingleses lo que la calma para 
un navio en alta mar: no puede continuar su curso, y 
consumidos los bastimentos , perece la tripulación. 
En las naciones que para su prosperidad no necesitan 
alimentarse de sangre humana , la paz se considera 
como la mayor felicidad , como la fueute de todos los 



bienes, el ministro que facilita á un pueblo una pa* 
honorífica, es mirado justamente como un numen tu­
telar: los mayores premios y honores parecen cortos 
para recompensar al autor de tan gran dicha: todos le 
colman de bendiciones , y hacen súplicas al Cielo por 
su conservación y prosperidad. A l contrario en Ingla­
terra es ya-axioma establecido por una larga serie de 
exemplares , que el ministro que firma una paz, no 
dura mucho en su empleo , pero el que suscita una 
guerra, está seguro, de mantenéis* en su ministerio 
hasta que las circunstancias obligan al gobierno á hacer 
unas treguas momentáneas, pues no son otra cosa sus 
tratados de paz. Fomenta Pitt la guerra contra ¡a 
Francia : la sostiene con el mayor empeño todo el 
tiempo posible : pareció al gobierno ingles Convenien­
te hacer una paz fraudulenta: no era propio para ha­
cer el papel de pacificador (de modo que hiciese ilu­
sión) un ministro que habiendo heredado de su padre 
Chatam un odio irreconsiliable contra la Francia, ha­
bía proclamado la guerra de exterminio contra esta 
nación. Introducen en su lugar para esta farsa á Adig-
ton enemigo en público de Pitt * pero en secreto su 
Mayor confidente: renuévase la guerra : vuelve Pitt al 
ministerio; y quando quieran repetir esta escena ilu­
soria de paz, Adigton ó algún otro de los que afec­
tan ser enemigos de P i t t , saldrá á desempeñar su pa­
pel. Esta mudanza de ministros es otra de las máqui­
nas que emplea el gobierno ingles para alucinar al 
pueblo , y hacer ilusión á la Europa ; pero tanto la 
han repetido, que será muy necio quien se fie de estas 
apariencias. Ei oartido ministerial y el de la oposi­
ción son dos hábiles farsantes qu.e executan sus respec­
tivos papeles con toda la propiedad y expresión po­
sibles; pero si alqun tiempo causaron ilusión ,.ya ésta 
se desvaneció á fuerza de desengaños. Unos y otros 
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son ingleses : es decir, que el egoísmo ingles, el deseo 
¿2 aniquilar á las demás naciones para dominar exclu­
sivamente, es igual en ambos partidos. L < único que 
i.¿y de real en sus debates, es el empeño de suplan­
tarle unos á otros pata ocupar los ministerios ; pero 
quando llegan á conseguirlo , su conducta es igual ó 
mas atroz que la de los depuestos , los quales enton­
ces se vuelven del partido de la oposición , para der­
ribar, á sus enemigos* Le» con esta reflexión sus pape­
les públicos , y veras patente este mismo* espiricu en 
todos, los debates d«V parlamento: entonces te reirás 
de aquellas pomposas declamaciones, que parece se 
dirigen á hacer justicia á los enemigos de la Inglater­
ra, quando no tienen mas pbje.to que desacreditar á 
ios achules ministros para ocupar sus empleos. 

Nos vemos pues en la triste necesidad de hacer la 
guerra : harto sensible me es no poder prometerme lo 
contrario. Tendremos que hacer vigorosos es hiéraos, 
para tener la. gloria de ha&er .contribuido,,eficazmente 
;í: exterminio de esta hidra: pero cortadas todas sus 
cabezas, ya con nuestras armas y las de nuestros alia­
dos, ya obstruyendo los conduAos por donde nos ha­
cen tributarios de su industria , no volverán i renacer, 
y la Europa podrá en fin descansar de la prolixa y 
sangrienta agitación en que la ha tenido la Inglaterra. 
Se necesitan grandes recursos para concluir felizmente 
tan importante empresa; pero el patriotismo español 
< xáitado en vista de los ateptados de la Inglaterra bas-
Urí para todo. El interés general de la nación, se ha­
lla; fi& t,r echa mente enlazado en esta guerra con el de los 
Particulares que mas eficazmente pueden contribuir á 
hacerla con vigor. El comercio no puede florecer, ni 
las fábricas prosperar , ni la agricultura mejorarse, 
mientras subsista el sistema tiránico y exclusivo de la 
Gran-Bretaña. Un tratado definitivo de paz arreglará, 
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)os intereses mutuos de 1as naciones: tas basas funda» 
mentales serán la libertad de los mares y del comercio, 
el re?tabtecimient© del derecho de gentes , un justo 
equilibrio entre U« naciones, y la abolición perpetua 
de los monopolios y trabas exclusivas de la Inglater­
ra : en suma, yo creo que el tratado de paz á que as­
piramos con nuestros esfuerzos militares , formará 
época , y será un nuevo código de derecho publico 
para todas las naciones con una garantía mas firme y 
permanente que el de Westphalia. 

Pero en semejantes tratados' cada nación saca aquel 
partido que la proporciona pretender la situación ac­
tual de sus fuerzas: la que se presenta á negociar con 
una actitud respetable por sus fuerzas terrestres y 
marítimas y por los sucesos favorables de sus armas, 
puede aspirar i indemnizaciones y ventajas que ase* 
guren su prosperidad y consoliden su poder : la que 
solo alega derechos y razones, sin apoyarlas con el 
aparato del poder, no consigue masque el desprecio 
de unos, la compasión de otros, y en vez de indem­
nizarse de sus pérdidas, se ve precisada á nuevos y 
dolorosos sacrificios. 

No dudo pues que unas consideraciones tan obvias 
determinarán á aquellos individuos de la nación que 
mas interés tienen en la prosperidad de nuestro co­
mercio, industria y agricultura; á hacer lo* mayores 
esfuerzos para poner á nuestro gobierno en estado de 
manifestar á toda Europa , que nos hallamos en dis­
posición de imponer respeto y freno á nuestros injus­
tos agresores, para poder reclamar á su tiempo todos 
los derechos y prerocativas que la ambición inglesa 
nos ha usurpado. Entonces el comerciante podra en­
tregarse sin ninguna traba á todo genero de especula­
ciones: el fabricante no tendrá que temer que la con­
currencia funesta de la industria inglesa embarace sus 

esfuerzos: la agricultura fomentada por el comercio 
aumentará sus producciones: la opulencia reynará en 
toda la nación , y los mayores intereses redundarán en 
beneficio principalmente de los que hayan puesto al 
gobierno en estado de adquirirnos tantas felicidades. 

Pero no necesita de estos cálculos interesados la 
lealtad de los españoles : bástales saber , que el honor 
de la nación se halla comprometido, que la magestad 
del Soberano ha sido insultada , y que de 1os esfuer­
zos que hicieren , depende el que recobremos en la 
balanza política de Furopa rq. _IU influencia de que 
en otro tiempo gozamos , y que nos corresponde por 
tantos títulos. Ya nuestro comercio y varios zelosos 
Prelados han dado los primeros exemplos de patrio­
tismo , que serán imitados por toda la nación , como 
lo hemos experimentado en otras ocasiones. Con es­
tos poderosos auxilios, y con los ingeniosos arbitrios 
de nuestro gobierno sin gravamen del pueblo, verá bien 
pronto la Inglaterra con asombro y despecho, que ha­
bía calculado muy mal nuestras fuerzas, quando se ar­
rojó á insultarnos : que si nuestra buena fé y confianza 
en los tratados nos había impedido hacer armamentos, 
para no dar el menor pretexto á su recelosa perfidia, 
su insolencia ha excitado el valor nacional en términos, 
que nuestro impulso acelerará su precipicio. A Dios. 

SI Español. 

CARTA IV. 
i ' i O T T "> ' '•' i - ' ': KA: " i A '• • ' "¡ - * i • • 

C^)l/erido Amigo: ¿con qué no acabas de conven­
certe de que el sistema del gobierno británico sea 
mantener siempre encendido el fuego de la discordia, 



dt la guer fa , para destruir á unas naciones por medir? 
de otras , y dominar sobre sus ntinas ? Puss x>ye un 
testimonio nada sospechoso en demostración de esta 
verdad» 

Entre ios papeles impreios hallados a bordo de 
una embarcación inglesa \ que ha barado en mientras 
costas , se ha encontrado uno con este titulo: 
Perpetual zvar the onty -ground of perpetual safetj and 
prosperuy:"by the Heu Edward tiankin , M. A. M. D. 
Canterbury 1805. Su autor Mr. Hankin , para persua­
dir á su gobierno y nación que la guerra perpetua es 
el üníco medio para conservar su prosperidad perpe­
tuamente, prueba que la paz es ruinosa para la Ingla­
terra; que si se dexa a la Francia y á sus aliados en 
p a z , restablecerán su marina, y con el t iempo despo­
jarán ¿Hos ingleses del imperio de los mares';- en fin, 
alega las mismas razones que he expuesto en mis car­
tas , como si un mismo espíritu nos hubiera estado 
inspirando á un mismo t iempo en tan remotos lugares 
para deducir resultados tan diversos. Y en vista de 
esto i qué dirán ahora los-fanáticos angromdnos?- |Se 
atreverán a decir qüe y o exágsro la ferocidad efe la 
política inglesa? Lean la citada memoria de M i . H*n-
kin , y verán con que franqueza descubre b» máximas 
ocultas de su gobierno. Alega el exemp 'o de los Ro­
manos que con un patriotismo de la misma espacie 
que el de los Ingleses y usando de las mismas artes, 
lograron subyugar á todo el mundo conocido. Es dig­
no de notarse, d i ce , que desde la fundación, de Roma 
hasta el imperio de Augusto;, esto es , por espacio da 
siete siglos,' el templo de J a n o no se cerró mas que 
das veces ? lo qual daba á entender que no estabMl sn 
guerra coh ninguna nación : manteniendo b ¿itei 
perpetua , destruyendo á unos enemigos por m e j ' o de 
o t ros , usando de la pert iJ í j y traiciones, quando no 

alcanzábala fuerza , cerno les sucedió en la conquista 
de España, llegaron al mas alto grado de poder. Este 
es el exemplo que el Reverendo Hankin propone á su 
nación para que le imite : las calamidades inseparables 
de la guerra , la efusión de sangre humana , la despo­
blación del universo 8cc. son pequeneces que no deben 
tomarse en consideración 1 las insinúa como de paso, 
pero las desprecia : quando se trata de un bien tan 
inapreciable, como el que todo el mundo sea esclavo 
de la Inglaterra , la asolación del género humano es 
un mal infinitamente pequeño , que no debe calcu­
larse. 

He aqu í , r ep i to , la moral y polít ica del gobierno 
ingles patentizadas por un doctor de la misma nación, 
que en otros escritos ha dado pruebas de un zelo fa­
nático por su rel igión, y cuya profesión y estado le 
obligaban á preferir los derechos de la humanidad á 
la codicia ambiciosa de su gobierno ; pero el sistema 
de opresión y asolación está ya tan radicado en todos 
los ingleses , sus principios de moral están ya tan ge­
neralmente pervertidos desde la infancia , que quan­
d o profieren una de estas máximas, horribles , creen 
que es un axioma sencillo en que ya todos los hom­
bres están de acuerdo. Ellos han establecido práctica­
mente una nueva moral , un nuevo derecho de gentes, 
y una nueva diplomacia : los cánones de estos nuevos 
códigos se ven patentes en los discursos de sus parla­
mentos , en sus manifiestos , en sus negociaciones , y 
sobre todo en su conduela. Un autor célebre ha hecho 
Ufa breve cotejo de los principios del derecho de gen­
tes con la conduela del gobierno ingles , para demos­
trar que todos los quebrantan y desprecian : voy á 
insinuar algunas de sus consideraciones. 

El derecho de cada nación ó sociedad política re­
lativamente á las otras consiste en ser libre é indepen-
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diente , sin ser oprimida ni opresora. ¿ Y a qué n a 
cion ha guardado ta Inglaterra este derecho , siempre 
que ha podido*quebrantarlo impunemente? D íganlo la 
India oprimida y asolada, los Soberanos de la costa 
occidental de Afr ica reducidos á ser sus guarda - alma­
cenes de esclavos: díganlo las naciones europeas, cu­
y o comercio y navegación tiene en la ma or opresión. 
L a igualdad de derechos entre las nacioues parece una 
quimera á los ingleses, y quando alguna nación insul­
tada ó agraviada por ellos la reclama « se dan por tan 
o fend idos , como quando un subdito se rebela contra 
su legít imo señor. ¿ Qué derecho de gentes será el de 
un gobierno que considera á las demás naciones mas 
bien como rebaños de esclavos, que como asociacio­
nes de hombres; un gobierno que hace en Europa el 
comercio de hombres libres del mismo modo que el de 
los negros en A f r i c a ; que compra Heseses en Alemania 
para destruir á los Amér icanos , y Rusos para asolar 
la I ta l ia ; que acaba de proponer una CQmpra de 20 
mi l Suecos, y solo el subido precio á que se los que­
rían vender ha impedido se efectuase por su pai te U 
infame contrata ? 

E! gobierno ingles es el que sostiene y fomenta la 
esclavitud de los negros : las discusiones que ha ha-
b do en el parlamento para anular este inhumano trá­
fico , no son mas que unos artificios para que los 
hombres sensibles crean que aun conservan alguna idea 
de moralidad ; pero t odo es una impostura , y la ma ­
yor prueba de esta verdad es ver que perora á favor 
de los negros un hombre que dirige todas sus ideas á 
esclavizar á todo el género humano : ya conocerás que 
hab'o de P i t t . Jamas el gobierno ingles prohibí-á el 
tráfico de los negros , porque le pvoduce grandes ga­
nancias , porque emplea en él 140 embarcaciones 
con ^ m a r i n e r o s , porque le proporciona dar salida 

?un millón de esterlinas en quincalla ; en suma por ­
que es una ventajosa especulación de comercio : esta 
es su moral , este su derecho de gentes. Q u e para ex ­
traer anualmente de Afr ica 100.000 negros que nece­
sita para surtir á América , queden cubiertas de luto 
y miseria otras tantas familias ; que casi la mitad de 
este número perezca en la travesía y en los dos pr i ­
meros años de esclavitud ; que para proporcionárselos 
'os Soberanos de la costa de A f r i ca estén en continuas 
guerras unof1 contra o t r o s ; que infatuados aquellos 
infelices habitantes con el ansia de adquirir los licores 
y géneros ingleses , el hijo venda al padre , este á sus 
h'nos , el hermano ,al hermano , el amigo al amigo, 
como está ?u>eedÍendo continuamente ; en fin , que 
para completar los cargamentos ingleses se cometan 
los delitos mas bjMciblcs y que exceden toda pondera­
ción , t odo estocada importa , pues no se opone , 
antes es muy conforme á la sana moral y principios 
del derecho de gentes del gobierno ingles. 

C o n igual derecho exerce el mas atroz despotismo 
en la India : extermina el número de habitantes que 
se hace sospechoso á su mal asegurada tiranía : les 
prohibe toda comunicacioivttan los dornas europeos y 
comerciantes de otras n.iuiowes ; hace un vil monopo ­
lio de todas sus manufaéjjR"ra*~y producc iones : les im­
pone arbitrariamente toda's las leyes fiscales que le 
dicta su insaciable codicia , y r.o hay género de vexa-
ciones que no les haga padecer : todo con arreglo á 
M nuevo código de moral y derecho de gentes. 

La misma conducía observa en Amér ica : hay en 
sus colonias manadas de perros avezados á buscar por 
los bosqu?* y despedazar á los negros fugitivos : los 
tormentos que les hacen padecer por qualquier falta, 
causan horror. Mas allá excita á las naciones salvages 
del continente americano para la destrucción d é l o s 



españoles , les suministra armas y municiones , fes 
inspira los proyecto? mas sanguinarios , los envenena 
con sus licores fuertes , y engaña torpemente i los 
salvages cazadores del Canadá para apoderarse de su 
peleteria. En esto obran con conseqüencia * pues seria 
un absurdo ser escrupulosos respecto de unos salvages 
los que ningún escrúpulo tienen en hacer lo mismo ó 
peor con los hombres civilizados. 

En Europa el gobierno ingles por medio de sus 
intrigas y sobornos oprime la industria dev̂ as nació* 
nes , suscita guerras sangrientas , fomentar!revolucio­
nes espantosas , tiene asesinos asalariados, contribuye 
á aumentar las calamidades de una nación , excita los 
furores de otra, hace piraterías, prescribe traiciones, 
paga á los Berberiscos para que embaracen el comer­
cio de los Estados - Unidos, impide se lleven socorros 
de granos á las naciones afligidas de carestía, bombar­
dea ciudades oprimidas de epidemia, declara en esta­
do de bloqueo los puertos de toda una nación, todo 
lo pone en agitación y desorden, se alimenta de las 
discordias civiles de otros pueblos, protege la falsifi­
cación de monedas de otras naciones, envía á países 
extrangeros navios cargados de vales falsificados; pero 
todo esto se dirige, según tus protextas* á la tranqui­
lidad, buen órden y equilibrio de la Europa; de cuyas 
relaciones quiere hacerse el centro y arbitro supremo* 
Nogociar la paz, y preparar una nueva guerra; incen­
diar la Europa y tiranizar las demás partes del mundo, 
formar tratados para tener pretextos de nuevos rom­
pimientos, hacer alianzas para destruir aun mismo 
tiempo á enemigos y aliados, insultar á las potencias 
neutrales, eludir las obligaciones mas sagradas, bur­
larse de los tratados mas solemnes, cubrirse con la capa 
de la paz y amistad para cometer impunemente hos­
tilidades , estas y otras muchas operaciones del go­

bierno ingles acreditan que se dirige por muy dk-
tintos principios de los que estaban recibídoé entelas 
naciones cultas. 

A principios del siglo XVI1Í el gobierno ingles 
fomenta y emprende una guerra horrible con el pre­
texto de colocar en el trono de España al Archiduque 
Carlos, pero en la realidad para despedazar á España 
y aniquilar á Francia. Formase por sus intrigas aquella 
monstruosa coalición que por tantos años fue el azote 
de nuestra monarquía : una de las principales Condicio­
nes de aquella liga era que la Gran Bretaña ocuparía 
todos los puertos de España y de sus colonias ameri­
canas, y los tendría en depósito hasta la paz general, 
sin permitir comerciase en ellos ninguna nación sino 
la holandesa, pero con muchas restricciones. Si hu­
biera podido apoderarse de nuestras posesiones de 
América con ta misma facilidad que de Gibraltar y 
Pqerto Mahon, hubiera eludido su restitución con los 
mismos sofismas que empleó para quedarse con estas 
dos plazas. Aunque no consiguió en está guerra todas 
las ventajas á que aspiraba, esto es, la ruina de Espa­
ña y de Francia , por lo menos logró que pereciesen 
infinitos millares de europeos , apuró los recursos de 
amigos, y de enemigos, destruyó nuestra marina y la 
de Francia , y en el tratado de Utrecht empezó á dar 
la ley á todas tas potencias marítimas de Europa. El 
comercio de Holanda empezó desde luego á decaer, 
premio justo de los auxilios que habia dado para des­
truir á España , y las tramas secretas que el gobierno 
británico ha continuado contra las Provincias unidas 
pof todo el discurso del siglo con capa de amistad, 
las han reducido al estado en que vemos á esta Repú­
blica , y han librado á la Inglaterra de su mayor rival 
en asuntos mercantiles. Lo que han hecho los ingleses 
en el discurso de la revolución francesa para destruir 
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la marina de las principales potencias marítimas , es 
tan reciente y notorio que no hay necesidad de de­
tenerme en especificarlo. 

Quando el gobierno ingles con sus acostumbrados 
artificios consiguió de nuestro gabinete el formar es­
tablecimientos en la bahía de Honduras , únicamente 
para la corta del palo de tinte , empezó muy desde 
luego » abusando de nuestra buena fé y con infracción 
de lo estipulado , á inquietar de todos modos aquella 
parte de América. Poco después ta cubrió de contra­
bando ; se apoderó de la caza en el territorio español, 
formó establecimientos provisionales para la prepara­
ción de los cueros; después los hizo permanentes, y se 
convirtieron en almacenes que continuamente se llena­
ban y vaciaban para surtir de sus géneros á las dos 
Américas. £1.ingles no tuvo reparo en violar las pose­
siones españolas , despreciar el derecho de gentes y sus­
citar la guerra, no solo para mantenerse en la posesión 
de sus usurpaciones, sino también para aumentarlas. 

Toda nación en virtud de su independencia tiene 
el derecho indisputable de formar todos aquellos ar­
mamentos terrestres y marítimos que juzgue conve­
nientes para la conservación de sus estados, y ningu­
na otra tiene derecho para mezclarse en estas opera­
ciones , ni mucho menos para reclamar sobre estos 
asuntos , pero como la Inglaterra no reconoce estos 
principios, apenas sabe por sus csphs y emisasios que 
alguna potencia trata de mejorar su marina ; al punto 
se presenta á la armada , y como si e^to fuese un ac­
to decidido de hostilidad , da amargas quexas, ¡nstrta 
con amenazas, y pescribe tirjuicamente sus decisio­
nes, como si en un congreso general de todas las na­
ciones se hubiese estipulado , que ninguna potencia 
pudiese tener mas fuerzas marítima; que las que con­
viniesen á la Inglaterra, Se ha erigido de hecho el go­

bierno ingles en Irbitro supremo de la paz y de la 
guerra , de las fuerzas que cada naciort debe tener, de 
los tratados que ha de formar: sus derechos para estas 
absurdas pretensiones son la fuerza ó la seducción: sus 
razones los sofismas mas despreciables. 

La guerra es el azote mas cruel de N humanidad, 
e< un estado violento f y contra naturaleza; pero el 
gobierno ingles quiere hacerlo natural, y el Reveren­
do Hankin es el casuista que le autoriza y estimula. 
El primer principio de derecho de gentes es que las 
naciones deben hacerse mutuamente todo el bien posi­
ble en tiempo de paz, y en el de guerra el menor da­
ño posible: pero el gobierno ingles tiene por máxima 
fundamental de su nuevo derecho de gentes hacer eri 
medio de la paz los mayores perjuicios posibles aun & 
sus mayores amigos, y en la guerra aumentar los es­
tragos y calamidades hasta el extremo. Las diabóli­
cas invenciones de la bala roxa y otras atrocidades 
reprobadas por la ley de las naciones , son los medios 
ordinarios que emplea contra sus enemigos ; porque 
tu objeto no tanto es triunfar como destruir. La his­
toria del siglo X V I I I está llena de hechos feroces que 
comprueban esta verdad: ya llaman á parlamentar á 
una embarcación, y quando la ven descuidada baxo 
de su cañón , disparan á metralla y dexan barrida la 
cubierta, como sucedió con una embarcación francesa 
parlamentaria el año de 1780, y en la guerra aéfual 
h»n repetido estas escenas: ya entran en los puerto* 
neutrales, y apresan ó queman en ellos las embarca­
ciones enemigas. Si la potencia , cuyo territotio ha 
siio violado, reclama contra estas infracciones, el go­
bierno ingles ó desprecia sus quejas ó la hace callar 
con amen.izas, quando cr#e que no tiene medios para 
exigir la satisfacción que recbma. Así lo creyó quan­
do por los años de 1760 quemaron los ingleses en el 
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puerto de Lagos algunas embarcaciones francesas, que 
se tenían por seguras en aquel puerto neutral : el mi-
nistro de Portugal , el célebre Marques de Pombal exi­
g ió con energía una satisfacción completa del gabinete 
de San James por la violación de su territorio: des­
preció su reclamación con su acostumbrado orgullo; 
pero Carvalho le hiz*p entender que conocía los dere­
chos y los recursos de Portugal , y que le seria fácil 
hacer á la Inglaterra mas perjuicio que todos sus ene­
migos cerrando las puertas por donde sacaban todo 
el oro del Brasil. Conoc iendo los ingleses que no eran 
vanas estas amenazas, y que Pombal las pondría en 
execucion con la misma energía con que las expresa­
b a , pasaron del extremo del orgullo al abatimiento, 
como hacen todos los viles , y enviaron á Lisboa al 
lord Quinoul para que en nombre de S. M . Británica 
diese la satisfacción mas completa. 

D e estos exemplos hay muy pocos en la historia del 
despotismo británico , peto es porque son muy raros 
los ministros del templo de Pombal : y este hecho es 
ijn documento de lo que podrá contra la Inglaterra 
qualquiera otra nación de las que pagan tributo á su 
industria , siempre que se conozcan los medios de cor­
tarla estos recursos , como los conocía el gran Car­
valho. 

El amor á la humanidad ha establecido por ley 
entre las naciones maiítimas el respetar en medio de 
los furores de la guerra los barcos de pescadores ; por­
que sirven para uno de los usos necesarios para la vi­
da : en todos los países civilizados el guerrero ha res­
petado al labrador, y la pesca es como una agricul­
tura del mar. Estaba reservado á la bárbara ferocidad 
del gobierno ingles el violar esta ley del derecho de 
gentes , como todas las demás , apresando los barcos 
de los pacíficos pescadores , precisándolos á servir de 

marineros en sus buques contra su misma patria» 
echando á pique sus barcos , y tratándolos como á es­
clavos: su generosidad los ha mov ido ¿ ofrecer en esta 
guerra á nuestros generales, que permitirían el paso á 
nuestros barcos pescadores; con la precisa condición 
de que no se había de hacer fuego desde nuestras ba­
terías de tierra contra los buques ingleses de guerra 
que se acercasen á ellas; condición ignominiosa , con­
traria á las leyes de la guerra y del honor , y que c o ­
nociéndola inadmisible, solamente la proponen para 
tener un injusto pretexto de executar sus atrocidades 
contra nuestros pescadores. C o n el mismo derecho de 
gentes han intimado que echarían a pique todas nues­
tras embarcaciones mercantes que no llegasen á cierto 
número de toneladas , con el mismo han declarado en 
estado de bloqueo todos los puertos de las naciones 
con quienes están en guerra, como si una simple de­
claración suya bastase para destruir todos los dere­
chos. 

Si en t i e m p o de guerra quebranta el gobierno in­
gles todas las leyes de las naciones » no las respeta 
rmjor en el seno de la p a z , la qual en su concepto no 
es masque una suspensión de armas; para cobrar fuer­
zas y formar nuevas intrigas para otra guerra mas 
sangrienta. La buena fé,basa de la paz, es una palabra 
insigniricante y desconocida de la política inglesa: 
ta fé púnica parece una virtud en comparación de la 
perfidia británica. Los medios que emplea en estos 
intervalos de cesación de hostilidades guerreras son 
mas sangrientos que el cañón y la bayoneta: estos 
instrumentos de muerte á lo menos no corrompen los 
ánimos, pero sus traiciones y perfidia no solo destruyen 
provincias enteras en el seno de la paz, sino que ademas 
causan el mayor extrago en el moral de las naciones. 
- V como podría la Inglaterra hacer una paz de bue.u 



f é , q u ¿ n d o so lo f u n d a su salud y protptrtdad perp^tui 
en la perpetuidad de la guerra, c o m o lo demuestra Han-
lc in , y y o he ins inuado en mis cartas an te r io res? Véa­
se t u conducta c o n s t a n t e desde q u e e m p e z ó á aspirar 
a) d o m i n i o e x c l u s i v o de los m a r e s , y n o se necesita de 
mas prueba para c o n v e n c e r s e de esta v e r d a d . Y sí aun 
hay a lguno q u e d u d e de e l l a , véase la respuesta que 
ha d a d o á la car ta del E m p e r a d o r de los Franceses, 
j & t e M o n a r c a expresa en e l l a , q u e la guerra no t ien ' 
y a n ingún o b j e t o , pues ni p u e d e la Inglaterra trastor­
nar el sistema es tab lec ido en Franc ia , ni hacer á esta 
nac ión p e r j u i c i o c o n s i d e r a b l e , ni t iene q u e esperar un» 
nueva c o a l i c i ó n . L a respuesta ha s ido i lusoria , c o m o 
todas las q u e da el g o b i e r n o ingles, q u a n d o qu ie re ocu l ­
tar el v e r d a d e r o m o t i v o de su c o n d u e l a , ha d i c h o que 
t iene q u e consu l tar á las p o t e n c i a s de l c o n t i n e n t e con 
quienes mant i ene re lac iones , c o m o si alguna de ellas 
le hubiese dado sus poderes para const i tu i rse b a x o sn 
t u t e l a . Si el g o b i e r n o ingles pud iese descubr i r su se­
c r e t o sin p e r j u i c i o de sus in tereses , d i r í a : „ r i o puedo 
a d m i t i r las p r o p o s i c i o n e s q u e me hace la Franc ia para 
entrar en negoc iac iones de p a z , p o r q u e esta cor ta los 
vue los á m i a m b i c i ó n , y p o r mas venta jas q u e de ella 
sacase , me iría a r r u i n a n d o : y o n o p u e d o prometer» 
me trastornar á fuerza de a rmas el es tado achual de la 
F r a n c i a , ni consegui r n inguno de los fines q u e se in­
sinúan en la carta de N a p o l e ó n ; p e r o n o p o r eso ca­
rece de o b j e t o esta g u e r r a : t iene el m i s m o q u e ©tras 
muchas que hé e m p r e n d i d o ó s u s c i t a d o , q u e es la des­
t r u c c i ó n de los e u r o p e o * ; y c o m o t o d a v í a n o he per­
d i d o las esperanzas de que algunos mil lares de ellos 
v a y a n a hacerse degol lar p o r los franceses al m i smo 
t i e m p o que maten á a 'gunos de esta nación , con t inúa ­
l e la g u e r r a , y so lamente un sucedo i m p e r a d o , una 
i n s u r i e c c i o n del p u . b ' o ingles o p i ¡mi J o , una mudan­

za absoluta de g o b i e r n o y de s is tema & c . p o d r a n ha-J 
ccr q u e la Inglaterra dé o i d o s á p r o p o s i c i o n e s de p a z , 
de qua lqu ie r na tura leza que f u e r e * 
, L o s m i s m o s p r i n c i p i o s obse rva el g o b i e r n o ingle* 

con sus a l i a d o s : estos en su n u e v o c ó d i g o n o son c o n ­
siderados s ino c o m o e s c l a v o s , c o m o unas máqu inas de 
guer ra , c o m o unos i n s t r u m e n t o s de d e s t r u c c i ó n ó de 
conquista . H o l a n d a P o r t u g a l y V i e n a n o han hacho 
por largo t i e m p o mas q u e serv ir á L o n d r e s ; y á t i t u l o 
de esta s e r v i d u m b r e mi l i t a r y c o m e r c i a l han r e c i b i d o 
su c o r r e s p o n d i e n t e sa l a r i o : este es el tínico f a i t o q u e 
los gob iernos de estas naciones han sacado de sus a l ian­
zas con Inglaterra: en c a m b i o de esto los pueb los han s i ­
d o deso lados , la industr ia y c o m e r c i o o p r i m í i o s , y t o ­
das las fuentes de su p r o s p e r i d a d agotadas . E x a m í n e n s e 
tudas las nac iones de E u r o p a que han t e n i d o a l ianza 
con los ingleses, y se veré c la ramente q u e su amis tad es 
mucho mas dañosa q u e t o J a la fuerza de sus armas . P o r 
esta r a z o t el gran Peder ico de Prtisía, q u e e s c a r m e n t ó 
de su perfidia en la guerra de s i t te años , s i e m p r e los 
nuró con o jer i za y jamas qui«o tener re lac iones estre ­
chas c o n un g o b i e r n o tan t r a i d o r . 

Sus formas d i p l o m á t i s son t a m b i é n m u y aginas de 
las que están establec idas entre las naciones cul tas . A.I 
tono sumiso é h i p ó c r i t a q u e afectaron al p r i n c i p i o , 
han sost icu ido o t r o en las n e g o c i a c i o n e s , el mas a l t i ­
vo y o s a d o , un o r g u l l o into lerahle , unas dec i s iones 
arbitrarias y d e s p ó t i c a s : hablan c o n o arbi tros de l 
un i ve r so , q u e dictan leyes á esclavos i m b é c i l e s . Sus 
«¡gentes d i p l o m á t i c o s son t u r b u l e n t o s , i n so l en tes , des­
p r e c i a d o s de t o d o s los d e r e c h o s , de l o . t ene ­
mos r epe t idos e x e m p l o s en los q u e c o n t í t u l o de m i ­
nistros ingleses cerca de varias po tenc ias de A ' c m a n i a 
estaban f o m e n t a n d o t ra ic iones y asesinatos en Par ts . 
J>e la a l taner ía insensata cíe estos e m b a x a d o r e s acaba 
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de dar un buen e x e m p t o el e m b a v a d o r ingles en V i e -
na ; p e r o nada iguala á los dos hechos s iguientes 

E n la guerra del a ñ o de 1 7 4 0 el c a p i t á n ingles 
M a r t i n se p r e s e n t ó c o n una esquadra d e seis nav i o» 
de linea y seis fragatas c o n dos ga leotas bombarderas 
de lante de Ñ a p ó l e s . „ O s p r o h i b o ( d e c i a el R e y de 
Inglaterra al de Ñ a p ó l e s en la carta r e m i t i d a p o r M r . 
M a r t i n ) q u e t o m é i s p a r t e en la guerra q u e los v u e s ­
t ros ( e s t o e s , su padre Fe l ipe . V . ) t i enen con t ra la 
casa de A u s t r i a . V u e s t r o m i n i s t r o t iene una hora pars 
f i rmar lo q u e prescr ibe la co r te de L ó a d r e s . A b r i d 
v u e s t r o p u e r t o á la e squadra inglesa , ó v a y á b o m b a r ­
dear vuestra c a p i t a l " : y c o n el r e lox en la m a n o es tu­
v o e sperando la sumis ión de aquel g o b i e r n o á una in­
t i m a c i ó n tan insolente p o r el m o d o , y tan injusta p o r 
su natura leza . C a r l o s I I I . n o p u d o negarse á e x e c u t a r 
t o d o lo q u e se ex igia , p e r o jamas o l v i d ó aque l gran 
M o n a r c a un insul to tan i g n o m i n i o s o , y q u a n d o se 
p r e s e n t ó una ocas ión f a v o r a b l e , les h i z o pagar m u y 
c a r o este acto de d e s p o t i s m o , pues su acces ión á la 
guerra en defensa de los Es tados U n i d o s de A m é r i c a 
fue lo q u e d e c i d i ó la i n d e p e n d e n c i a de e s t o s , y la h u ­
m i l l a c i ó n de Ing la te r ra . 

E n el año de 1793 el l o rd H e r v e y m i n i s t r o ingles 
en Toscana , e n t r ó el dia 8 de O c t u b r e , en el p a ' a c i o 
del gran D u q u e , y f o r z a n d o su p u e r t a , le i n t i m ó de 
par te del A l m i r a n t e H o o d , q u e en el e s p a c i o de d o c e 
horas se dec id iese á d e c o r a r s e contra la F r a n c i a ; y sa­
c a n d o el re lox le d i x o : Tened entendido , que contare no 
solamente las horas sino tambicn los minutos. 

M e parece que basta lo d i cho para q u e te persua­
das que el g o b i e r n o ingles n o respeta ningún derecho 
d e g e n t e s , y que sus p r i n c i p i o s p o l í t i c o s son «ubver -
s i vos de t o d o buen ó r . l e n , así c o m o su i n m o r a l i d a d es 
c a p a z de c o r r o m p e r á las nacijne¡> de E u r o p a . N o c* 

mi á n i m o f o r m a r una d ia t r iba c o n t r a los ingie ies en 
genera l : n o p u e d o m e n o s de mirar con a m o r á una 
nac ión q u e ha p r o d u c i d o un B a c o n de V e r u l a m i o , 
un N e w t o n ; y t a n t o s sabios e m i n e n t e s , q u e son el h o ­
nor de la h u m a n i d a d . A d m i r o los grandes p rogresos 
que ha h e c h o la n a c i ó n inglesa en a r t e s , c i e n c i a s , i n ­
d u s t r i a , a g r i c u l t u r a , y en t o d o l o q u e c o n s t i t u y e á 
una nac ión en el mas a l t o p u n t o de i lustrac ión y cu l ­
t u r a ; p e r o ¡ q u é i m p r o p e r i o s no merece un g o b i e r n o 
que ha d i r i g i d o t o d o s estos es fuerzos de sus n a c i o n a ­
les á o p r e s i ó n de su m i s m a p a t r i a y al e x t r a g o d e t o ­
d o el género h u m a n o ! 

¡ O g o b i e r n o i n g l e s , de tes tab le para t o d o el q u e 
ame la h u m a n i d a d 1 < Q u é uso has hecho de los i n m e n ­
sos tesoros q u e la indust r ia de tu p u e b l o ha a c a r r e a d o 
al seno de su p a t r i a ? ¿ C o m o es q u e c u b r i e n d o las o r i ­
llas del Tárnesis el o r o q u e arrancas de ambos h e m i s f e ­
r i o s , tus e s t a b l e c i m i e n t o s de e d u c a c i ó n están a b a n d o ­
nados , t u agr i cu l tu ra n o prospera , y el ingles apenas 
p u . d e a d q u i r i r c o n t o d a su industr ia y un incesante 
t raba jo un escaso y g rose ro s u s t e n t o ? E l f r u t o d e sus 
«udores , el p r o d u c t o de sus p r i v a c i o n e s aun de l o n e ­
cesar io para la v i d a , su sangre misma se e m p l e a n en 
for jar cadenas mas p e s a d a s q u e o p r i m a n á esa n a c i ó n 
ilusa y a b r u m e n á t odas las del g l o b o . Has l o g r a d o 
también c o r r o m p e r sü carácter m o r a l , c o n v i r t i e n d d 
íU enérg ico p a t r i o t i s m o en un e g o í s m o fe roz , q u e la 
hace od iosa á las d e m á s nac iones . \ Y c o m o si es to n o 
bastase, la cubres de eterna i g n o m i n i a hac iéndola c ó m ­
pl ice en tus horr ib les a t e n t a d o s ! i Q u é responderás á 
la pa té t i ca apelación , q u e hace u n o de tus i n d i v i d u o s , 
á¡ honor y conciencia de la nación inglesa sobre la res t i tu ­
c ión de ías fragatas españo las tan i n i q u a m e n t e apresa ­
das p o r tus ordenes ? 

E n e f e c t o , la m e n c i o n a d a , ape lac ión no t iene re«* 
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puesta : su Au to r (que se presume es Mr. Fox ) par* 
librar á su nación de la infamia que resulta de tan 
cruel atentado, hace al gobierno ingles unas reconven­
ciones tan fuertes é irrefragables, que no dexa lugir 4 
la réplica. N o halla mas a rb i t r i o , para que el pueblo 
ingles quede libre de (a ignominia de esta in iquidad, 
que el presentarse la nación en cuerpo al Monarca , \ 
pedir ¡a restitución de las fragatas españolas con sus 
caudales, y las indemnizaciones correspondientes por 
la que se vo ló en el combate , pero este único recurso 
es impracticable, y por consiguiente la infamia de! go­
bierno se ha hecho trasccdíntal á toda la nación que 
le tolera Hasta al mismo Rey han hecho cómplice; de 
t a n a t o z maldad, pues en la abertura del parlamento 
*e han o ido de su boca unas expresiones diciri Jas por 
tus ministros , que manifiestan ha considerado este he­
cho como un acto leg i t imo, puesto que lo pasa en si­
lencio . ¿Pero de qué sirven estas pérfidas reticencias, 
quando toda la Europa está escandalizada de una atro­
cidad tan barbara? ¿Qué adelantan aquellos infames 
ministros con poner en boca de su Soberano una serie 
de imposturas, de falsas suposiciones y sofismas sino 
hacerle odioso y r id icu lo , pues se presta ciegamente á 
ser un órgano pasivo de quantos despropósitos quie­
ren dictarle? ¿ N o bastaba que trastornasen todos los 
pr incip ios de derecho público y de mora! , sino que 
también aspiran á establecer el ab -ur io por regla del 
rac ioc in io? 

Pero lo que mas vivamente me ha herHo en el dis­
curso del ministerio ingles , pronunciado maquinal -
mente por su Soberano, e» aquel feroz sarcasmo con 
que afecta compadecerle de los españoles. | Gon que 
ya no somos mas que un objeto de lastima para el m i ­
nisterio ingles , para aquelexc:rable ministerio que dió 
las órdenes atroces para tales atentados , y qus po ­

niendo en boca de su Monarca unas imposturas tan 
descaradas pretende paliar la atrocidad de su conduela 
con insensatas tergi versaciones t Este insulto es toda ­
vía mas atroz é injurioso que el mismo atentado ; y el 
español que al oírlo . no se llene de indignación, me ­
rece ser esclavo de P i t t , y ser partícipe de su infamia. 
£1 ú l t imo grado de desprecio es esta fingida compa ­
s ión: pues nos supone incapaces de causar al gobierno 
ingles ningún otro afecto de o d i o , ira , t emor , ni aun 
del menor recelo. ¡ Y seremos insensibles á tal ultrage 
y sarcasmo! N o puedo creerlo del pundonor castella­
n o , que en otras ocasiones en que nuestro honor no 
se hallaba tan compromet ido , ha sabido castigar la 
vana arrogancia de sus enemigos. 

Si esta venganza nacional no fuere tan completa 
como lo exige nuestro honor ultrajado , ciertamente 
no será por culpa del incomparable patriota que se ha 
encargado de dirigir los medios para lograrla, y para 
poner á la nación en estado de que no se repitan en 
lo sucesivo semejantes insultos. Sin poderosos auxilios 
de parte de aquellas personas y cuerpos mas capaces 
de prestarlos, su ardiente zelo no podrá executar los 
grandes proyectos que medita en beneficio de la p a ­
tria ; pues si el patr iot ismo d«* e<te solo individuo bas-
tase, si alguna cebtella del fuego patr iót ico que le 
a n i m a , pudiese comunicarse a todos los que c o m p o ­
nen la nac ión , cree que nuestra felicidad estaba asegu-
rada para siempre: yo te lo prometo y lo juro por roí, 
honor , yo que jamas he doblado la cerviz al poderoso, 
ni he adulado á r irgun arbitro de la fortuna de los 
hombres , pero que creo 6e debe de justicia la alaban­
za pública á quien pudiendo reposar tranquilamente 
sobre su gloria adquirida , se desvela y sacrifica por 
nuestro honor y prcspei idad. A D ios . 

El Español, 



N O T A » 

Quien quisiese ver mas pruebas de la pérfidia del 
gabinete xle Londres » lea los Comentarios del Señor 
Felipe Quinto, por el Marqués de S. Felipe. 
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I N S T R U C C I O N 
QUE DEBE OBSERVARSE 

para la composición uniforme de 
las ^Calles de esta Ciudad por los 
Sujetos que el Vecindario de cada 
una de ellas nombre y encargue en 
sus respeBinjos distritos para el 
desempeño de los* puntos que aqui 
se prefixan 5 y para cuyo efe fio 
quedan autorizados por el Gobier­
no los que se diputen a este fin 9 a 
quienes se auxiliara por las Jus­
ticias y demás en quanto necesiten. 

ín yirxío'Kí 

b E S E O S O E L Exmo . Sr. D . J U A N 
IJoseph de Vert iz dignísimo Virrey de 
(estas Provincias de dexar á esta C i u ­
dad beneficiada en todo quanto pende 

pendido hasta ahora de sus su-


